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\ l i r a s c u c r n o 

EBUTANTE 

TERCIO 
L salto del trascuemo fue una de las suertes 
primitivas del toreo. Perteneció el alarde a la 

L W H | edad de hierro de la fiesta, cuando la destreza 
del torero de a pie prevalecía del arte del caba-

M^*m llero rejoneador. Eran los tiempos en que 
Beaumarchais oponía el picaro ingenio de «Fí
garo» a la altivez de la aristocracia en deca

dencia. El público de toros se sentía ya, como en una Con
vención revolucionaria, dispuesto a proclamar el valor su
premo de los héroes de la plebe. Por «so, los espectadores 
del siglo X V m no podrían contener el alarido de angustia 
cuando el navarro Martinho iniciaba la suerte denodada. El 
diestro avanzaba inerme hada el toro acosado, se detenía a 
distancia prudencial, provocaba la embestida y, cuando el 
bicho humillaba para el derrote, el torero saltaba limpiamen
te sobre el cuerno agresivo. 

El torero de a pie y estado llano ganó su preponderan
cia a fuerza de valor desnudo, pero pronto complico su tra
bajo con una técnica difícil y artística por su incesante esti
lización. Tenía que ser así, porque él toreo no ha sido nunca 
una fiesta popular, sino una manifestación pública de valores 
humanos ponderados en altas especulaciones sociales y esté
ticas. Torear no es simplemente burlar la cornada, sino en
celar al bovino y domarlo para la belleza de la estocada. 
El salto del trascuemo era, pues, un desplante inferior. Siem
pre ha sido arte menor el de acercarse a un problema para 
sobrevolarlo en un brinco. Pero más de una guerra se han 
ahorrado los hombres solo con saltar sobre la realidad en el 
Mtimo segundo. 

El director de E L RUEDO me invita a escribir en estas 
columnas con la condición de ño sentar cátedra. No vengo 

a torear los problemas, sino a verlos y dejarlos a la 
«palda con la posible gentileza. E l director de E L RUEDO 

i sabe que yo no soy un aficionado castizo y de solera, devoto 
áe ¡os rituales y apasionado del purismo de la lidia. La suerte 
^ pide E L RUEDO a mi modesta pluma es el salto del 
trascuemo: dejar venir el tema y saltarlo alegremente. Y aun-
^ el menester no sea de artista, sino de simple diestro, 
» asumo con la esperanza de cumplirlo con aseo. 

En la fiesta de toros no todo ha de ser ciencia inspirada 
^ templar y mandar; también hay que dejar sitio para el 
^ e de la vista y los pies ligeros. Si el toro de nuestro 

es grande o chico, escurrido o regordio , veleto o abro-
ya lo arreglarán los revisteros con su mucho saber, 

mano izquierda e influencia suficiente. En esta lidia 
«te corresponde bregar a cuerpo limpio, ver al bicíio 

T*® es y saltar sobre ai pitón buido. 
después de la del Tancredo, no hay tarea más humilde en 

^ corrida literaria de este ruedo de tinta y papel. Porque 
al trascuemo no es torear —templar y mandar—, pero 

si 68 irse al toro y volar sobre su embestida. 

J . M, BUGELLA 

HA MUERTO JUAN BELMONTE 
SEVILLA.—En el cortijo «Gómez Cárdena», del tér

mino de Utrera, falleció en la noche del domingo Juan 
Belmonte García. 

y 

c M / v -

E N el archivo de E L RUEDO se hallaba este autógrafo del gran 
maestro desaparecido. Era un elogio para nuestra revista. L a 

que «más favorece y estimula a la afición». Hay que agradecerle 
estas palabras, a la Vez que, ante su muerte, rezamos una oración. 

£ W l r e n E L R U E D O 
• • • ( v :., , / . -

tJEMOS reñido la satisfacción de recibir en EL RUEDO la visita de Mr. Gcorge Erik, 
* * fundador J presidente de! Club Taurino of London -«que tan admirable obra de 
amistad hispano-británica cumple en Londres— y colaborador frecuente de nuestra re
vista, a la que aporta el punto de vista persoaalísimo e interesante de un nutrido sector 
de la naciente afición extranjera. 

La rápida visita de Erik a Madrid ha sido tan grata como cordial. Pudimos charlar 
con él de la afición británica, de la gran acogida que nuestra publicación tiene entre 
los miembros del club de Londres, su propósito de publicar en breve plazo un libro 
explicando al público neófito de las idas lo que es la corrida de toros, libro para el 
cual ba hecho unas inteligentes j bellas ilustraciones, y sobre todo tuvimos el gusto j el 
honor de conocer personalmente a nuestro cordial amigo. 

Erik asistió al homenaje a Antonio Bienvenida, visitó el Museo Taurino, TÍO el apar
tado y asistió a la novillada de Madrid del pasado domingo. Y el pasado martes volvió 
a Londres por vía Barcelona, donde ha gestionado la visita oficiad del Club durante 
este verano a España. 

Vaya para Erik y todos los aficionados británicos y extranjeros un cordial y amis
toso recuerdo de EL RUEDO. En la foto, Mr. Gcorge Erik explica sus proyectos a nues
tro director, don Alberto Polo, y al secretario general, señor Abad Ojoel. (Foto Trullo.) 
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m M u l l o 

A LA LLEGADA 

Después de actuar en Méjico pictórico de triunfos 
durante la temporada 1961, en la que «Joselillo de Co
lombia» batió el número de actuaciones cosechando los 
más preciados trofeos, el singular matador de toros fue 
la figura señera del toreo en CALI, M A N I Z A L E S , 
MEDELLIN, BOGOTA... y sus éxitos resonantes y en
vidiables se multiplicaron y crecieron en popularidad y 
simpatías. 

Y de vuelta a la Patria, donde se le hizo un recibi
miento elocuente y grandioso, del que son parte la ma
nifestación juvenil que con pancartas le esperó a su 
llegada al aeropuerto de El Dorado (Bogotá) —la ex
presiva prueba gráfica así lo demuestra—, la figura to
rera de «Joselillo de Colombia» cobró perfües jamás 
igualados por artista ̂ alguno. 

V EN LA PLAZA... 

Esa multitud congregada, delirante 
de entusiasmo por las victoriosas faenas 
repetidas una y otra vez ante esa le
gión de aficionados que ven en el pai
sano triunfador el signo y la meta de 
todas sus devociones, dicen más que 
otro cualquier ditirambo justo el grado 
de plenitud admirativa que el magnifi
co matador de toros goza ante todos los 
públicos americanos, donde grabó las 
mejores esencias de su personalidad va
lerosa y artística. 

Y EN LA CALLE, INTERRUMPIENDO 
Y ALBOROTANDO E L TRAFICO 

«Joselillo de Colombia» pone de manifiesto la raíz y el esplendor de su 
popularidad, bien ganada, al considerársele como torero san par de Colom
bia, pronto a reanudar su ascensión histórica en los principales ruedos 
hispanos. 

El Domingo de Resurrección inicia su temporada en Málaga, según 
nos informa su apoderado, PepejOrdófíez —teléfono 247 18 25 de Madrid — , 
el cual le tiene ya numerosos e importantes compromisos de corridas que 
hacen presagiar la más completa y responsable de las temporadas. 



\ l U m CORRIDA DE TORUS 
vtg^gRANTE la semana no se celebró ninguna corrida de toros en las 
: ¡J de cortes de orejas y> la cruz dé Ja moneda taurina, abufutoncia 

jgn ¡a Plaza madrileña de las Ventas wn lleno de los que hacen épo 
riaralfanchel él público promovió un escándalo porque salió al ruedo un 
reande; el resto de lo ocurrido en Vista Alegre no tuvo importancia. 

i ytw&td08' 5,e*s «o^*Sos muy., bravos de doña Fmndscá Sancho, viu 
i nboT de boca. La novillada de la capital del Ebro duró más de tres ho 
| f̂yffldjoval, que sustituía a Vicente Pemdha^ lograron triunfar. Se inau 

taron oreja. E l peón Miguel de la Rosa, de la cuadrilla de "Orteguita", 
^Jflada celebrada en Córdoba. Lo mejor de Ta novillada de Barcélo 
Montenegro cortó una oreja. En Valencia hubo el sábado día 7 novül 
offió una oreja y **El Cordobés'* dos; ambos salieron a hombros. En 

j después de mes y medio de permanencia a las puertas de 
Carloteño 

Plazas españolas. Hubo, sí, muchas novilladas y en éOas abundancia 
de avisos. 
ca y engordan las arcaâ  dé los empresarios. De lo otro, nada. Y en 
novillo mogón del izquierdo. Sin razón alguna, pero él escándalo fue 

En San Sebastián de los Reyes fueron pasaportados, que no lidiados 
da de Arribas. E l público de Zaragoza salió del coso taurino con mal 
ras, y ni "RafaéliOo", ni "BU Cordobés**, ni el mejicano GuiUerrho 
guró la temporada en Alicante, y "Ortegtdtá" y Chucho Peralta coi-
resultó herido de gravedad. Andrés Vázquez cortó una oreja en la 

na fue él toreo con él capote de "El Caracol". En Granada, Curro 
oda, en la que resvltó herido de gravedad Vicente Perucha. "El Suso" 
Jaén hubo espectáculo taurino modesto, en él que "tuvieron su opor-

la Plaza de toros, Ramón Rodiiguez "el Mere** y Pedro Mengual "el 

i*ero.... Par» tós tres espadas que torearon en las Ventas surgió el cartelito «le «Se 
f: ; autoriza...» El nuevo reglamentó dice algo sobre esto... 

no será" que vamos a saltárnoslo a la torera? ¡Estaría bueno! 
(Dibujos de Antonio Casero para EL KL'EDO) 

N o v i l l a d a e n l a M o n u m e n t a l d e M a 
d r i d 

Un e m p r e s a r i o f e l i z 

LO más completo de }a" tarde, la entrarla. Para Haeer 
feliz a nr! eiuprescrio. Y esto üin haber comenzado 

• llegar el grueso de ia invasión turística que vamos a 
dufrutar este año. Tarde feliz para el empresario, y no 
Unto para el re»petahle con el resultado artístico de la 
•ovillada, respetable que de respetado tiene poca en in-
íiaidad de ocasiones. Chiten. En boca cerrada... 

El ganado de los herederos de Flores Albarrán, «su-
perió». Con un poco más de fuerza, no queda en la 
Plaza «i pl apuntador. l7no. el sexto, pan de rosea, ai 

que Medina hizo las únicas cosas aceptables de la 
tarde, aunque con ia espada lo deablí?ra de mala ma 
ñera. Al tercero lo desbarató el picador por aqtiello de 
atinar siempre en el mismo boquete. Una peaa. Medina, 
en este caso, estuvo como su enemigo, apagado. El pú
blico, descontento. 

Entre la cuadrilla y el matador marearon irremisible
mente al segundo novillo, que concluyó por no hacer 
demasiado caso a «El Espontáneo». Negros se vieron los 
peones para llevarlo y que se iniciara la faena de muleta. 
Conseguido, vimos mucha carrerilas del espada y mu
chas más de sus subalternos, que alternaron de una ma
nera descarada en la faena. Es uosible aue, de no ha 
cerlo asi. Cipriano hubiera tenido que visitar la enfer-
aietia. Dos avisos, uno antes de pintiiar. E*te chico pre

gunta demasiado a su cuadrilla a la hora de enleadér-
selas a solas. > 

Los dos novillos que. trnó.n más que lidiar fueron el 
primero y cuarto. Al que abrió plaza se vieron V desee-
ron para colocarle las* banderillas. Cabeceában lo suyo. 
Al llegar a la fnuleta volvió a repetirse la escena. Y sin 
lidia adepuada nos quedamos sin faena de mulets y 
suerte de matar. Lo ocurrido es fácil de suponer. No 
enmendó Alviz tampoco en el cuarto. Vimos muchos 
capotes en el suelo, y l>anJerillas y estoques. Resumien
do: mucho público, mucho tiempo en la Plaza, mucho 
novillo para estos chicos de ahora, mucho Uirivta, mu
cho estoque de madera, mucha banderilla sin clavar, mu
cho desconcierto. Un poco de paciencia. Y al final, todos 
felices.—d. R. 

El a< tor Stevvart Granger en la barrera de 4a Plaza de Jas Ventas (Foto Cifra) 

b o n c a s i n r a z ó n e n C a r a * 
tanehel. 

trapatiesta ta que Se armó en 
| ^ el sexto loro el domingo en Vista 

K Alegre, amigos. En los años que Ue-
® de cronista de Carabanchel —y va 
ĵ,ía 'a detena no he visto nada pare-
o. pero ja jjeil|e —que cubría dos ter 

^g. de Plaza cst?ha aburrida de ver 
manso., y toreros que no saben el 

^'o. y el malhumor se desfogó en ííuvia 
almohadillas. 

w£í ?l motivo? 

-Que el sexto novillo era mogón del iz
quierdo. 

—EotcOces no tenía razón el público: 
sino la presidencia. • 

En este caso concreto, sí. Pero gana
ría mucho más el prestigio de la presi
dencia sí CÓB SUs criterios cambiantes y 
sus tolerancias no dejase que el público 
se desconfiara. 

—;Por ejemplo? 
—Con la concesión de trofeos, con los 

avisos, con los estoques de palo.... E l do
mingo .últirio, Ramón Sánchez y «Serra-
nito» prolongaron la faenas hasta doce 
minutes. Es decir, en el primer novillo y 

en el tercero debieron de oírse los avisos 
correspondientes, y no sonaron Sin em
bargo, el domingo anterior, los trompeta
zos llegáronla los diez minutos exactos: 
y no es juito que el triunfó o el fracaso 
de los muchachos esté pendiente de qué 
presidente les ha í«.cado en suerte. La 
interpretación del Reglamento debe ser 
única y constante. Entonces el público 
tendría confianza en las decisiones presi
denciales; si se vieSe atendido en sus de
rechos legítimos, no pediría cosas injus
tas, como exigió el domingo. 

—Es que al sexto le faltaba mediov 
cuerno. 

El Resiiamento está cláro. y ser ÓIÓ-
gón de una de las astas está admitido 
cuando la novillda se anuncia como de-
fectuosTa. Pero el público no es de aficio
nados y no conoce lo que debe saber. Que 
aprovechen la promulgación. del nuevo 
Reí-líimento para leerlo y comprenderlo. 
L i invasión de almohadillas fue un acto 
incivil, necio, inhumano, puesto que t.Se-
rranito» fue puesto en riesgo de tropezar 
y caer ante el toro por la estúpida pro-
testa. 

¡ Y los otros cinco novillos ? 

SIGUE 



N I U N A C O R R I O A J D E T O R O S 
-Bien criados, Pero no tuvieron más 

qué fachada. El primero, un negro listón 
«regordío». se doblaba d^ manos, aunque 
embistió bastante bien. Fue el segundo un 
cárdeno levantado de cuerna, que hizo 
una pelea interesante con los caballos; se 
arrancaba de lejos, recargaba en cuatro 
varas y salía suelto como un rayo des
pués. E l tercero, cornigacho y gordo, es
tuvo añorando el heno de Pravia... 

Eso ¿es publicidad? 
=-Eso es una carreta cargada de hierba 

para tirar de ella uncido al yugo. Era un 
buey que hubiera hecho pareja con el 
uiinto, mulato y bizco, que huía hasta de 

su sombra. E l cuarto, astifino y nervioso.-
tue un poco mejor. En conjunto, un en-
cieíro de Jos que encantaban a Rafael 
«el Gallo». 

—7Y cómo le gustaban? 
—De toros mansos. Decía: «¡Pues no 

va diferencia, amigo, entre pasarte la tar
de corriendo delante del toro a correr de
trás del toro!» 

—;¥ hubo que correr mucho? 
—Como en el Cross de las Naciones. 

Los novillos, gordos y mansos, tomaron 
muchas varas volviendo la cara y saliendo 
de naja. No fueron bien picados. No se 
les dio un capotazo con idea. No se les 
sujetó ni en un muletazo. Y se escapaban 
a vivir su vida. Como los novilleros no 
sabían por dónde meterles mano, ni có
mo quitárselos de en medio, la cosa duró 
dos horitas y cuarto largas. Pero vimos co
sas interesantes. t 

—¿Por ejemplo? 
—Que la cruz —en este caso, cruceta— 

viene a poner a los toreros en su sitio: 
;que tiene^que haber un rápido reajuste del 
tercio de varas y del toreo de capa; que 
los matadores tienen que aprender a li
diar; que se vieron unos treinta puya
zos y apenas dos o tres intentos de quite; 
y que los toreros que no tienen afición 
harían mejor con quedarse en casa. Apar
te de que estoy enfadado con los tres no
villeros. ^ 

—¿Por qué? 
—Porque los tres brindaron al público 

unos bichos con los que no se- podía ha
cer nada/Y una'-íle dos: b n<j teñían idea 
de los enemigos que estaban delante, o 
no tienen idea de lo que es un brindis. 
Un brindis es un regalo, una gentileza, un 
obsequio; y nadie debe obsequiar con to
ros que se caen durante la lidia, como 
hizo Ramón Sánchez en el primero, ni 
con toros mansos de solemnidad, como hi
cieron luego «Higare&i» y «Serraníto»». 
¿Y para qué? ¿Para recoger la montera 
mohínos y en ridículo? 

— ¡ Quita hierro, hombre! 
—No lo quito, porque el brindis es una 

cosa voluntaria, no forzosa. Y yo no to
lero que brinden al público y no haya 
luego oreja. Debe de ser así, y de ahí no 
me átpea nadie. 

.—Peío algo habría de bueno. 
—Los deseos de Ramón Sánchez. Dio 

algunos pases estimables a su primero y 
los «villamelones» hicieron sonar la mú
sica, que —a lo largo de la faena— resul
tó intempetiva. Abusó el muchacho de 
irse lejos a citar al toro para acortar lue
go distancias y, en definitiva, pasar el 
tiempo lejos de la cara. Mató mal. Por 
querer matar mejor en el cuarto, fue co
gido, con una cornada grave en el muslo. 
¿Cuándo se enterarán los voceras de que 
en la verónica, el natural y la estocada 
está el peligro? < 

—¿Qué le anotaste a «Higarcs»? 
—Unas verónicas buenas al quinto. Y 

para de cqntar. Mejor dicho, le apunté 
una cosa digna de ser destacada. Fue el 
único que — salvo en el brindis al públi
co— se dio cuenta de que el mérito de 
un matador con ese ganado es el de es
tar breve. Sus faenas duraron ocho mi
nutos. Para éste no pasó el plazo de los 
avisos. Mató con tendencia a dejar el 
acero tendido; con poca idea. 

—¿Y el de Colmenar? 
- «Serranito», al que por rara casuali

dad le tocaron los dos toros más cómo
dos de cabeza el gacho y el mogón- . lo 
cual hí>ce pensar en la poca vista de los 
que hicieron los lotes, se pasó la tarde 
corriendo tras el tercero, al que ¡nato a 

v pellizcos y navegando en el proceloso mar 
de almohadillas del séxto. Recordará 1 < o-
mo tarde aciaga esta de Carabanchel. 

—Aciaga para toda la historia del toreo. 
—Murió Juan Belmonte. 
— Y acabó el siglo de oro. ¡Toreros, ves

tid de azabache !_¡ Qué péná tan grande ! 
¡Qué pena! 

DON ANTONIO 

E n S a n S e b a s t i á n d e l o s R e 
y e s . L o s á n g e l e s , a l q u i t e . 

L J A r que pensar, forzosamente, que 
* * en este Domingo de Pasión, so
leado y espléndido, han estado los án
geles al quite en la Plaza de San Se
bastián de los Beyes... Porque de no 
contar con la Providencia, esos tres 
muchachos modestos que hicieron el 
paseíllo estarían a estas horas en el 
Sanatorio de jos toreros. Y es que los 
novillos de d o ñ a Francisca Sancho, 
viuda de Arribas, del Escorial, salie
ron nwy bravos en general y, aparte 
de hacer una buena pelea con los ca
ballos, se mostraron muy codiciosos 
ante el engaño. Estuvieron siempre 
encima, achuchando..., hasta que ca
yeron derribados p o r el cachetero. 
(Aun después de ser derribado por 
una estocada, el cuarto novillo se le
vantó y atrepelló al matador, Curro 
Gómez, y a punto estuvo de calarlo.) 

La Plaza se había llenado casi en 
su totalidad; el sol, al menos, ofrecía 
el completo. Había muchos 'america
nos con sus niños. Pero, como siem
pre, el grueso del llenazo lo había 
dado la afición local y la gente que se 
desplazó de Madrid. (Hay aficionados 
que desertan de las Ventas y de Vis
ta Alegre y se van a San Sebastián 
de los Reyes, quizá porque combinan 
el regusto de una tarde de toros con 
el placer de tomar el sol...) x * 

Curro Gómez, de tabaco y oro, fue, 
de los tres espadas del cartel, el que 
se mostró más enterado. El mucha
cho maneja bien la capa. En veróni
cas y quites (en particular en unas 
gaoneras) se lució. En cambio con la 

-muleta estuvo más vulgarote. En rea
lidad se limitaba a ofrecer el trapo 
rojo a la acometida de la res y a le
vantar la mano. Lo que se dice em
barcar y llevar al toro, no lo consiguió 
ni una sola vez. Claro está que el chi
co está empezando y no se le' puede 
pedir más. A su primero lo pasaportó 
después de cuatro viajes con la espada. 
Cayó el novillo y Curro no llevaba pun
tillero, fue un peón quien hizo de «ma
tarife». En el cuarto, después de una 
faena de muleta más ajustada, y tras 
entrar a matar dos veces, el toro se 
puso tonto y el tiempo reglamentario 
se consumió. Sonaron los tres avisos 
y... al corral. (Esta vez el presidente 
debía tener un reloj más riguroso que 
el pasado domingo.) N 

Rogelio Llórente, de Madrid, nuevo 
en esta Plaza, que vestía de verde y 
oro... tampoco hizo nada de particular. 
A su primero lo recibió —o intentó 
recibirlo— de rodillas, con una larga, 
pero por poco se queda allí. Tras unas 
verónicas medianejas, Rogelio fue co
gido aparatosamente en el tercio de 
quites, quedando conmoclonado. No 
obstante se mostró valiente con la 
muleta, aunque sin dar un pase a de
rechas. Mató mal —tres veces saltó 
rebotado por los aires—, pero escuchó 
algunos aplausos. En el quinto escu
chó un aviso por demorarse demasia
do con el pincho. 

Juan Muro, de Córdoba, de negro y 
oro, es un torerito adscrito al tremen
dismo. Por ese camino puede llegar 
lejos, porque si bien no sabe torear, 
sí domina los trucos para irse del to-

, ro después de pisar un terreno inve
rosímil. A su primero lo recibió a diez 

' metros de los toriles, de rodillas. Pasó 
el novillo como si fuera una locomo
tora, sin enterarse de que allí, en me
dio del redondel, estaba un hombre 

(Viene de página anterior 

VUi.* U; de Madrid. Lluvia de aintohadiüa* sobre el ruedo (Foto tuejroi 

que le desafiaba. Puso banderillas de 
las cortas ¡de rodillas! --las puso co
mo pudo— y comenzó su faena de mu
leta sentado en el suelo, sin respeto 
alguno para su enemigo. Resultado: 
que la minoría de Minesota y de sus 
a 1 r e d odores aplaudió muchísimo y 
hasta hubo «boy» que pidió la oreja. 
Porque Juan le ha cogido también el 
tranquillo a la suerte suprema. En el 
sexto abundaron los apuros y estuvo 
peor.^ 

DON PACO 

E n B a r c e l o n a , n o v i l l a d a 
m a n s u r r o n a . y l o s d u e n 
d e s g i t a n o s . 

£L pasado domingo ae celebró en la 
Monumental de Barcelona la anun
ciada novillada. Se lidiaron cinco 

reses de don Abdón Alonso Vetasco, de 
Salamanca, con divisa azul, rosa y caña, 
y uno de doña Maria Lourdes Martín Pé
rez Tabernero, de Salamanca, con divisa 
encarnada y anvarilla. Hicieron el pa
seíllo los diestros Andrés* Hernando, Car
los Coibacho y Vicente Fernández "Ca
racol", 

L a novillada, que sobre el cartel ofre
cía muchos alicientes, se vino abajo por 
el mal fuego de las reses. Los novillos de 
don Abdón Alonso Velasco hieron pelea 
de poca casta, saliendo de las varas co
ceando. Embistieron con mal estilo y to
dos tuvieron la tendencia a entablerarse; 
además, fueron duros y llegaron reservo
nes a la muleta. E l único bicho que se 
dejó torear fue el sialido en tercer lugar, 
que pertenecía a otra divisa. En cuanto 
a presentación, no tenían nada que obje
tar: con kilos y con buenas defensas. 

Hernando se encontró, en su primero 
con un novillo gordo, negro, bragado. Lo 
lanceó con unos capotazos vulgares. E l 
burel tomó hasta siete varas y un refilo-
nazo y le clavaron tres pares de bande-̂  
r illas. 

Llegó el bicho bronco y *nuy peligro^ 
so a la muleta. Hernando le hizo "un tras
teo por bajo, pretendiendo phormarle la 

. cabeza; el novillo achucha, sobre todo 
por el derecho. Más pases por bajo sin 
poder dominar a su enemigo, que le tira 
pavorosos hachazos. Decide quitarse el 
regálito de encima y lo consigue de me
dia perpendicular, un metisaca, cayendo, 
descubierto, en la cara del bicho, y una 
delanterilla. Hubo división de opiniones. 

El cuarto, grande y cornalón, que hahia 
sido muy bien banderilleado por la cua
drilla de Hernando, llegó al último tercio 
refugiándose en las tablas. Dándole sus 
querencias pudo sacarle Hernando algu
nos pases por alto, que se aplaudieron. 
Mató de una pescuecera y otra delanteri
lla; como se puso pesado a la hora de 
déscabellar, ya que el bicho se tapaba, 
oyó un aviso. 

Corbacho tampoco pudo redondear un 
éxito debido a las malas condiciones del 
ganado. A su primero, colorado oscuro, 

. enmorrillado y con dos buenas perchas, 
lo veroniqueó aguantando las'tarascadas 
de su enemigo. E l novillo, mansurrón, 
toriió dos puyazos al hilo de las íabía«. 

Brinda al respetable. Corbacho sacó al 
burel de la querencia de las tablas. A 
continuación ligó una faena iniciada con 
ayudados por alto, redondos y un paso 
cambiado con la derecha, naturales y de 
pecho. Redondos y un pase circular. La 
faena ha sido medida y de mérito. Tres 
envíos antes de agarrar una estocada 
hasta las cintas. Saludó desde el tercio. 
' Nada pudo hacer en el quinto de la 
tarde, que ya al salir hizo cosas de man
sa- no se arrancaba a las pañosas, tomó 
hasta seis varas, entrando con mal estilo 
y saliendo de la suerte coceando. Aunque 
Corbacho intenta torearlo, desiste pron
to, ya que era un manso ilidiable y no 
cogía el engaño. Lo pasaportó de un pin
chazo escupido, otro arqueando el brazo 
y una hasta la bola, bien colocada. 

A punto estuvo la tarde de alumbrar
se con . candelas gitanas, pues empezó 
llameando con unas verónicas soberbias 
y una media, superior, de "El Caracol". 
E l remate, con el capotillo' en alto, tuvo 
mucho sabor Animado por los aplausos 
volvió a lancear a su enemigo con unos 
magníficos delantales, que terminó con 
una revolera. Hay algo en este novillero 
que recuerda a la estampa de "Cagan-
cho". 

SIGUE 

En Zaragoza, .el domingo, los novilla""^ ^ y o . - ^ * E l Cordubés», en uu natural, . — En Valencia, el día anterior, lúe cogido así, sin quebranto grave. Percance do «Orí-guita» en VHcante 
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Vázquez l í galleando y un sustop*"e0* en patma de Mallorca.—Del festival celebrado en Logroño.' Una estocada de Paquito Muñoz y una «ducha» a «Moudefto» (Foto« M irín. Vidal y García) 



P E P E 
R E S T A U R A D O R O E L B U E N T O R E O E M C O L O M B I A 

S E L E E S P E R A C O N I M P A C I E N C I A E N E S P A Ñ A , 
D O N D E I N I C I A R A S U G R A N T E M P O R A D A E L 
D O M I N G O D E R E S U R R E C C I O N E N C O R D O B A 

PEPE CACERES, revolucionario 
de la fiesta de toros en sa país, al lo
grar con so arte. imponer su gran, 
personalidad torera ante las grandes 
multitudes que le aclaman a diario 
en los ruedos colombianos, conside
rándole como el torero preferido de 
América, luce en alto ante la admi
ración de todos el testimonio de sos 
trofeos conquistados. Ellos son sus 
poderes. Dentro de unas horas es es
perado en España con su séquito de 
laureles para iniciar la gran tempo
rada que le aguarda. £1 restaurador 
del toreó serio y verdad en Colom
bia se dispone a confirmar en nues
tros medios los cimientos de su po
sitivo arte. 

¿ i 
No es un interrogante; es nada más y nada menos que un» 

afirmación rotunda y clásica. Parar, mandar y templar son tos 
tres postulados que defiende en el toreo PEPE CACERES. Ved-
le aquí embebiendo con su mágica muleta para recrearse en la 
embestida del enemigo, sujetó solo a la docilidad de sa arte y al 
frenazo de so corazón, que impulsa en mano derecha con ritmo 
de silencios. 

La muleta en la izquierda -cum
bre de sus éxitos- inspira sus me
jores creaciones artísticas y a su amo- | 
roso Influjo va creciendo en el repo
so de la faena su bella inspiración, 
ligando a la manera clásica el mule-
tazo meditado y sentido con el im
provisado y arrebatador adorno en 
una sucesión de bellas emociones. 

L O S T R I U N F O S S I N P R E C E D E N 
T E S C O N Q U I S T A D O S P O R 
P E P E C A C E R E S E N A M E R I C A 
L E S S E R V I R A N D E S O L I D A 
B A S E P A R A L O S Q U E L E 

A G U A R D A N E N E S P A Ñ A 

c» o • 

pi 



UNA CORRIDA 
PETAROS 

(Viene -de la página anterior) 

-ft quito volvió a lucirse toreando 
^jfiantal. 

ai *!g *oviüo fue eí ntá* dócil al enga* 
SmI encierro: gord0 y cornigacho. Per-

i0 *ria a '<» divisa de doña María Lour-
, f i f P- Tabernero. E l tercio de quites 
^Lú'ó muy lucido: Hernando lo hizo por 
'/Mica» rematando con una tijerilla, y 
chacho', por "gaoneras". 

•aríndé "Caracol" al concurso. Inicio 
faena con una* dobladas por bajo, 

l'*/¡L$trales: »e estira en unos redondos 
buenos, con duende gitano en las 

del engaño, naturales; al ceñirse 1**9 
&0*̂ fl̂ 0*e con la zurda, lo enganchó sin 
e\teC1tencia; el novillo se le queda, y 
C !̂̂ ándo9e bien, deja una estocada has-

cruz, de la que dobla su enemigo. 
caju*» deede el tercio y vuelta al ruedo. 

¿I que cerró plaza, un novillo ne-
carretón, "El Caracol" le paró los 
con unas serie de verónicas lentas, 

liavestáticas jr media de antología. Los 
¡rtlantos echaron humo. Volvió a lancear 
¿ 0 enemigo por Selantales. 

Su faena de muleta la inició por cante 
grande, después de brindar a una familia 
"caté* del tendido 9: ayudados por dito, 
paje* en redondo, llevando muy toreado 
a tu enemigo. E l bicho se descompuso y 
gtopesó a embestir echando la cetra arri-
¡,0 y to que empezó por •martinete» ter-
ninó con cante de levante. A toro arran
cado, dejó una entera ladeada, que rin
dió al burel. 

gn resumen: una novillada de detalles 
ta ta que estuvo a punto de asomar el 
iuende gitano 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

Un lote de Pérez Aihjoso. de 
trapío excepcional, en Va
lencia. 

LA nota más sobresaliente de la no-
vlUadá celebrada el pasado sábado 

a Valencia íue el trapío del encierro 
salmantino de don Antonio Pérez-Anco
so. Con pleno xcereclmiento, fueron todos 
los novillos aplaudidos en el arrastre, y 
das de ellos, el segundo y ei quinto, ob
tuvieron los honores de la voeita al raer 
A), ordenada por la Presidencia. Los seis 
embistieron con bravura y n o b l e z a y 
iguantaron el castigo sin volver la cara 
tt venirse abajo, incluso el que c e r r ó 
Haia, a pesar de haberse quebrado el 
nerno derecho por la cepa en su rrimer 
ttaque a los pencos. 
Con este hermoso lote se las entendie

ron Jesús Murciano «el Suso>. Manuel 
«1 Cordobés» y Vicente Perucha, y la-
Haza registró una buena entrada, rayan-
«o «1 lleno. No es extraño que. salvo en 
41 que cerró Plaza - e l toro de ios per
cances-, sonara la música para acompa-
w todas las faenas. 

Aun a trueque de romper el orden de 
f corrida en esta crónica, digamos: de an-
¡«Mno lo que ocurrió con este último 
noviüo, que. como queda dicho, se partió 

I «n cuerno en ei primer tercio.- Perucha 
««16 una serie de naturales y al dar ei 
«rw mjjletazo fue alcanzado por el pi-
r?4 entero, sufriendo una herida en ei 

: ¡"ángulo de Scarpa, que. interesando piel 
Jjajwo celular, llegaba hasta el pubis. 
•«Mo inmediatamente intervenido bajo 
ÍJ*«ewa general, en la enfermería v ca-

I ""«todo de grave su pronóstico. 
« J Suso> se hizo cargo del novillo al 

^« despachó, de inmediato, de una esto-
; y deseabeilo. 

J*™* ««tos incidentes, la novüleda se 
^ « j w l ó dentro de una tónica normal. 

"gruente con la extraordinaria calklad 
diaiwlado y !a personalidad de los 11-
h j ? s«so>, que en sus dos novillos no 
etoh?*1* meritorio con el capote, dio en 
ounl JUno* 0005 lances en el tercio de 

«tó tercero de la tarde. 
^ v L muletíi. hizo dos faenas cor ar-
^ ín»*^0 ' ««Pecíaün^te la segunda, en 
coa Z7i**uadaron !os naturales y adornos 
e8™«cho sabor. Tres pinchazos y media 
Puyl*0^ de la que salló <rodao> el novillo, 
ov47¿°n tin a su primera faena, que fue 
una "^ada- A su segundo !o tambó de 
Toe ."J^ada entrando por derecho, y 

*ElSfdo 0015 18 ««Ja-Ĉ Q̂ V01"0***** renovó con creces sus re-
<Mri¿2 ^ ^ e » de valor. Fueron, por 
«fe u v*^' 8,18 1108 novillos los mejores 
Cf̂ VwWde -que ya es decir-, y «El 
torot^* no solo apretarse con loe 
tot^j. "^no le es habitual, sino incluso 
AJÍ 1O 9?n auténtico garbo en ocasiones. 
Uaj. ffjn**? P01" verónicas en ambos novl-

^P^cialmentt en su segundo, echan

do las manos bajo y cargando la suerte. 
Más baja calificación merecen esos sus lan
ces con el capote a la espalda, más for
zados, aunque en esta ocasión acertara a 
rematarlos más airosamente que de or
dinario. 

Su primera faena de muleta tuvo por 
nota más destacada el valor. Toreó con 
la diestra y con la zurda en un terreno 
realmente inverosímil, con pasmosa quie
tud y sangre fría, pero apenas hubo mu-
letazo en que el bravo y noble novillo no 
le engatillara el engaño.io queno fue óbice 
para que cundiera el clamoreo en el gra-
derío. Mató de un pinchazo, una estocada 
tendida y trasera, entrando con coraje, y 
descabelló al tercer intento, oyendo a! fi
nal ovación y dando la vuelta al r^edo. 

La faena al segundo de su l o t e fue 
Igualmente valerosa, pero por añadidura 
toreó con temple y mando en ocasiones, 
como en unos naturales casi redondos y 
pases de pecho, que tuvieron auténtico 
sabor. Una estocada ladeada y delantera 
y, un certero desacbello a toro vivo fue
ron el colofón de la faena, que se premió 
con las dos orejas. 

Con muy buen criterio, «El Cordobés* 
desoyó los requerimientos del público en 
ambos ton» para que banderilleara el 
maestro. 

Vicente Perucha, que se lució toreando 
por verónicas a su primero, realizó una 
bella faena de muleta, templando y man
dando extraordinariamente 01 dos series 
de muletazos con la diestra y especial
mente en unos pases en redondo. Pero la 
deslució en parte por varias razones. La 
primera fue un rudo golpe que le dio una 
banderilla en la cara al dar los primen» 
muletazos, que incluso le hizo sangrar. 
Por esta razón, intentó en varias ocasio
nes arrancar lós rehiletes y hurtarse al 
paloteo. Además, prolongó excesivamente 
la faena y por último clavó cuatro pin
chazos, media estocada y aún hubo de 
intentar él descabello, lográndolo al ter
cer intento. Pese a todo ello, perduró el 
sabor de lá primera parte de la faena y 
hubo de saladar desde el tercio correspon
diendo a los aplausos. 

De su breve actuación en el segundo de 
su lote ya se hizo mención al comenzar 
esta crónica. 

«El Cordobés» salió a hombros, y «El 
Suso», al que también intentaron sacar a 
h o m b r o s los habituales del transporte 
taurino, fue. cortés pero enérgicamente, 
desmontado por los agentes de la autori
dad antes de trasponer las puertas de la 
Plaza. 

Tras el a r r a s t r e del cuarto novülo, 
acompañaron al «Suso» en la vuelta al 
ruedo el mayoral y el propietario de la 
vacada, que oyeron una gran ovación. 

LKAFAB 

En Zoragozo. novillada lar
ga y con abundancia de 
avisos. 

EL público salió con mal sabor de boca, 
ya que no tuvo ocasión de ver las ha-

zañí-s que al singular torero de Palma del 
Rio le han hecho ganar nombradla por 
otros ruedos. Su primer novillo -que, co
mo los otros cinco lidiados, pertenecía a 
la ganadería de don Baltasar Ibán, y sa
caron casta de la buena- lo derribó, des
pués de darle un lance muy ajustado. «El 
Cordobés», resentido, al parecer, de una le
sión que sufría en la muñeca derecha, 
quedó meimado de facultades y sin fuer
za para sostener la muleta ni la espada- -
Intentó y hasta logró dar algún paso bue
no, parándose con valentía y metiéndose 
temerariamente en el terreno de su ene
migo. Pero nada más. Y eso era muy poco 
para lo mucho que de él se aguardaba. 
Además, impedido por la lesión, tardó en 
matar y le dieron dos avisos. Mientras los 
espectadores exteriorizaban su decepción, 
pasó a la enfermería, de la que salló para 
enfrentarse con el quinto novillo. Tam
poco en este —"molestado encima por el 
viento, que había ido arreciando a medi
da que la tarde y el festejo declinaban— 
pudo «El Corbodés» hacer otra cosa que 
poner de manifiesto ese valor suyo, raya
no en la temeridad Hubo un momento en 
que, con una quietud pasmosa y encelando 
al novillo en la presa de su cuerpo, pro
vocó ei entusiasmo. No pasó de ahí. Se 
apagó pronto la mecha encendida. Y des
pués de matar al novülo, con algo más 
de rapidez que al anterior, lo único que 
quedó en los graderios fue el rescoldo de 
las discusiones. 

De primer espada en esta larga novilla
da, que duró más de tres horas, figuró 
Rafael A tal de «Rafaélillo>. Su actuación 
en el noVfUo que abrió Plaza alcanzó ei 
punto más brillante al colocar banderi
llas, suerte en la que se ganó ovaciones, 
qde se repitieron durante ei segundo ter
cio del quinto y sexto novillo, en los que 
rivalizó con el mejicano Guillermo San-

dovai. Con el capote y la muleta, la labor 
de «RafaellUo» fue discreta en sus dos 
novillos. Al primero tardó menos en ma
tarlo que al cuarto, durante cuya muerta 
escuchó un aviso. 

También el novillero, recién venido de 
Méjico, Guillermo Sandoval, y que efectuó 
su debut sustituyendo a. Vicente Perucha, 
cogido ei día anterior en Valencia, oyó 
un aviso en el tercer novillo, no obstante 
haber entrado muy bien a matar las re
petidas veces que se vio precisado a ha
cerlo. Lo hizo bien con la capa. Con la 
muleta hizo faena en la que abundaron 
pases de excelente factura. Al sexto no
villo lo lanceó vistosamente en un quite 
espectacular, y entre fuertes ráfagas de 
viento lo trasteó brevemente, despachán
dolo sin tanta brevedad. 

JARANA 

En Córdoba, homenaje al 
Córdoba Club de Fútbol 

f O X motivo del reciente ascenso del 
^ Córdoba Club de Fútbol a la Primer» 

División, 1» Empresa organicé ana novi
llada matinal, que fue, ai propio tiempo, 
la de inaugontcíóa de la temperada, en 
'coteje coa picadores. Les tres copadas 
h i c i e r e a entrega al capitán. Martines-
Oliva, de na lujoso capote coa el oseado 
del Club bordado em. sedas. Ka «I cese 
hubo media entrada. 

Actuaron l o s diestros «El Campero», 
Kafaet Chacacte y Andrés Váaqaez, que 
se las hutMeron con seis ntovillos de don 
José de la Cova Benjnmea, con kilos y 
con cuajo, biea hechos de pitones, coa 
casta y con nervio. Además, las cuadri
llas — salvo la de Andrés Vázquez— no 
estuvieron que digamos muy hábiles ea 
sa cometido, cesa que contribuyó a una 
mayor dificultad para los espada*. 

«El Campero» puso valor y voluntad en 
cnanto hizo. Con el capote estuve cerca, 
ceñido, en los lances iniciales de la lidia 
de sa primer enemigo. Coa la maleta se 
mostró decidido, pues el novillo no habla 
tomado las varas de regimiento —por le 
que se le condenó a banderillas negras— 
y llegó muy entero al tercio Anal, Le 
mató de una estocada y dló vuelta al 
ruedo. A su segando lo recibió con 
«iq» larga cambiada de rodillas y le 
prendió dos pares de banderillas, buenos. 
E l biche, al derrotar contra las tablas, se 
partió el pitón izquierdo y se acobardó en 
la embestida. Mató de des medias estoca
das y descabelle al segundo intento. 

Rafael Cbacarte puede decirse que tuvo 
ana actuación gris, sin destacar apenas 
ea nada de lo que intentó ejecutar. Des
pués de faena incolora, mató a su primer 
enemigo de ana estocada calda y escuchó 
pites. En di quinto, que iba bien a la mu
leta, aaaqae con nervio, aguantó varias 
embestidas en sendos muletazos per alto 
y mató de ana estocada. 

Andrés Vázquez demostró ser un tere-
rito completo, que, con otra dase de ga
nado, puede lucir en teda sa plenitud. 
Tiene buaa estile «en el capote, cosa que 
se apreció ea unos lances y media supe
rior verónica en se primer enemigo. En la 
faena de este novillo hube garbo y em
paque, valer y estile.. Y, a l matar de una 
estocada y descabello al primer intrate, 
le fué otorgada una oreja y dio la vuelta 
al ruedo. Andrés Vázquez, em el sexto de 
la tarde estuve cerca y valiente ea pases 
fundamentales y efectistas. Mató de «Ha 
estocada. 

jr. L. de C. 

Inauguración de temporada 
en Alicante. Generosidad 
en los troteas. 

/ tQN una entrada algo más que regu-
^ lar, se inauguró la temporada taurl-, 

na en Alicante, celebrando la novillada 
que por causa del mal tiempo se aplazó 
el dia 19 de marzo pasado. E l cartel, com
puesto por Antonio Ortega «Orteguita». 
Chucho Peralta y José Garda «Monde-
ño n», quienes se las entendieron con 
seis novillos de Escudero del AsmesnaL -
que resultaron excelentes, tenia una des 
tacada nota de novedad, puesto que los 
tres eran debutantes en esta Plaza, y asi, 
el público respondió en las taquillas 

L a corrida tuvo la característica más 
acusada en ei tono mediocre de la lidia, 
pues aunque se concedieron dos orejas por 
aquello de la estimación por parte de la 

Presidencia de una mayoritaria petición, 
hubo excesiva generosidad en la demanda 

Antonio Ortega «Orteguita» demostró, 
ante todo, su conocimiento de los terre
nos y la consiguiente colocación. Torean
do con el capote lo hizo con temple y 
mando. «Orteguita» se banderilleó los no
villos, tres pares en cada uno, con estilo 
espectacular. La faena de muleta a tu 
primero, que fue el único que acusó mal 
estilo en l a s arrancadas, aunque sola
mente por el iado izquierdo, se desarrolló 
entre muletazos vistosos para aprovechar 
el costado bueno y coladuras y achucho
nes por el otro. De todos modos, no le 
perdió la cara al enemigo, y cuando se 
deshizo de él de dos pinchazos, ei segun
do con hondura, se le aplaudió y rodeó 
la arena. En el otro, faena en la que hu
bo excelentes series de muletazos sobre 
ambas manos, pero no llegó a calentar los 
entusiasmos, Al matar de una estocada 
«olera, algo caidilla, pero de efectos rá
pidos, se le concedió oreja. 

Chucho Peralta puso voluntad de agra
dar, pero no pudo evitar que saltara a la 
vista su desconocimiento de la colocación, 
manteniéndose en pugna de terrenos con 
los novillos durante toda su actuación. 
Con el capote toreó cón precipitación y 
sin temple, y con la muleta, en su prime
ro, realizó una faena en la que su opo
nente le llevó por la calle de la amargu
ra, defendiéndose él a man tazo limpio. 
Mató a este de dos estocadas, tendida una 
y delantera y calda la otra, y en la Pla
za hubo silencio. En el otro trató de des
quitarse y hubo algo más de toreo pro
piamente dicho, pero, sin calidad ni domi
nio, al-extremo de salir cogido un par de 
veces por mala colocación. Pero, como 
mató con decisión de una buena estocada 
entera que impresionó al público, se pidió 
la oreja y, con sorpresa por parte de otro 
sector menos entusiasta, se le concedió. 

José García «Mondefio II» mostró estilo, 
temple y garbo toreando con el capote y 
con la muleta, aunque con la espada es
tuvo más que flojo. Con el capote se le 
aplaudió en sus dos enemigos, especial
mente en los lances suaves y mandones. 
Con la muleta, en su primero, llevó a 
cabo una faena en la que predominó la 

. mano izquierda. Pero alargó excesiva
mente el repertorio y ello, unido a su 
desacierto y falta de coraje para empu
jar la espada, pues mató de tres pincha
zos, le valló sólo vuelta al redondel. Al 
novillo, inmejorable, también se te aplau
dió en el arrastre, pidiéndose la vuelta 
para éL En el otro, último de ia corrida, 
la faena tuvo las mismas caracter!$ticas. 
Nuevamente perdió lo ganado toreando 
con su mal estilo para entrar a matar. 
Esta vez fueron cuatro viajes espada en 
ristre y siete intentonas de descabello, 
oyéndose algunos pitos mientras- tanto. 
Las cañas se volvieron lanzas. 

Hubo algunas incidencias en la lidia y 
frecuentes cogidas, que tuvieron su con
siguiente reflejo en la entermeria, donde 
se asistió al banderillero de «Orteguita», 
Miguel Polo de ia Rosa, de una herida 
en el tercio medio, cara posterior, del 
muslo derecho, con una trayectoria as
cendente de cinco centímetros, que inte
resa piel, tejido celular y aponemosis. 
Otra herida en el hueco poplíteo Izquier
do, con trayectoria ascendente de cinco 
centímetros, que interesa piel, tejido ce
lular y aponeurosis. Pronóstico menos 
gravé. También recibió asistencia «Orte
guita» de heridas incisas en los dedos 
celular y medio de la mano izquierda y 
Chucho Peralta, de un puntazo corrido 
en la región Inguinal izquierda; «Orte
guita» y Peralta se dasiílcaron como 
leves. 

Y asi queda escrita para la historia 
la corrida inaugural dd ciclo taurino 
1962 en Alicante, aunque esas dos orejas 
dan una falsa idea de la realidad. - M. M. 

En Granada, novillos de don 
Diego Ramera para «Mon
tenegro», Antonio Martín 
Trujillo y «Rafaell» 

TARDE espléndida. Media entrada. 
Cinco novillos y un tere, bravos y 

con peder. Ua torero de la montera a 
las aapatiHas. T «a presidente a punte 
de provocar un conflicto de orden pó-
bheo. 

SIGUE 

A F t C i O M A O a S A M U E S T R A F I E S T A 
No dejéis de leer la última obra publicada del conocido escritor y orador 

taurino 
RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA 

Q U E E S T O R E A R 
(Historia crítica de la Filosofía del Toreo) 

Adquiérala en su librería o solicite su envío contra reembolso de su impor
te, 85,00 ptas., a «EXCLUSIVAS C. D E E.>, Avda. José Antonio, 56, MADRID 



N I U N A S O L A C O R R I D A D E T O R O S 

(Viene de lá página anterior) 

La entrada, pese al interés local de 
un cartel con. dos espadas de. la tierra, 
quedé reducida a la mitad por indu
dable influencia de los precios. Los 
componentes del encierro de don Die
go Homero, cinco novillos y un toro 
el corrido en quinto lugar, que sem
bré el pánico en la plaza, menos para 
«Montenegro», que lo descubrió— bien 
presentados en general, bravos y con 
poder, se han dejado torear sin ma
yores dificultades. El mejor, sin duda, 
el primero, pero, también sin duda, 
porque fue a manos del mejor torero, 
que supo sacarle el máximo partido a 
lo largo de una lidia adecuada, justa, 
medida. Y el quinto, como decíamos 
antes, un toro de preciosa lámina, con 
cuajo, trapío y poder que, tras haber 
mansurronéado en los primeros capo
tes que le ofrecieron, se enmendó y 
fue a más, entrando hasta cinco veces 
a los caballos, arrancándose de Jejos, 
con alegría y con fuerza asombrosa, 
para romanear y desmontar con es
trépito y peligro para el piquero de 
tanda. 

«Curro Montenegro», dos faenas de 
muleta, recias, justas en su medida. 
La primera, coronada con una estoca
da en el hoyo de las agujas, donde 
hunde el acero hasta la empuñadura, 
marcando los tres tiempos del vola
pié y dejándose ver. El novillo sale 
muerto de la suerte y rueda sin pun
til la. Oreja. En su segundo, «Monte
negro» bisa el triunfo, con capote y 
muleta, pero pincha en hueso t íes ve-
ees, deja media estocada en su sitio 
y descabella al primer intente. Vuelta. 

Antonio Martín Trujillo hubo de l u * 
ehar con él peor lote de la corrida, lo 
que no arredró al muchacho. Valiente. 
Su primero se vence y busca por am
bos pitones. Al quinto, le aguantó «tar
rascadas» peligrosísimas por todas 
partes. En su primero pincha cuatro 
veces, para media estocada y desca
bello al quinto golpe. Y en el quinto, 
tras una faena de mucho valor, deja 
media estocada honda, a toro levan
tado, y descabella al segundo intento. 
Vuelta, 

ffRafaeli», que no ha tenido esta 
tarde su toro, el toro pastueño despa
cha a su primero de media y desca
bello al segundo intento. En el que 
cierra plaza, tras varias tandas do. re
dondos y naturales, ligados al de pe
cho, pisa una banderilla, arrojada por 
el toro segurados antes, y se la clava 
en el pie izquierdo. En brazos de las 
asistencias pasa a la enfermería, y 
«Curro Montenegro»,, que en el quinto 
había realizado el único quite que vi
mos, toma espada y muleta, y después 
de igualar, en eficaz trasteo para fijar 
la cabeza de la res, señala un pincha
zo en lo uito, para media estocada 
honda y descabello a l segundo in
tento. 

En la enfermería 'nos fue facilitado 
por el doctor Pulgar Ruiz, los siguien
tes partes facultativos: 

«Durante la lidia del sexto novillo, 
ha ingresado en esta enfermería el 
diestro Rafael Lozano "Rafaeli" con 
el arpón de una banderilla clavado en 
el borde interior del pie izquierdo, a 
nivel de la base del dedo gordo, al
canzando la región plantar, a la que 
perfora. Se le extrae bajo anestesia 

«general en pentolal. Se le pone suero 
antitetánico y antibióticos. Pronóstico 
leve, salvo complicaciones.» 

«También fue curado en la enferme
ría, durante la lidia del quinto novi
llo, el picador José Bazán, que presen
ta erosiones y coatUsionétti en ambas 
manos y región frontal. Pronóstico le
ve, salvo complicaciones. — C. 

L a p r i m e r a d e l a ñ o e n 
P a l m a d e M a l l o r c a * « V á z 
q u e z I I » c o r t ó u n o o r e j a 

Resultó entretenida la novillada cele
brada el domingo en Palma de Mallorca. 
Se lidiaron novillos de don Pío Taber

nero de «Vilvis», de Salamanca, que acu
saron buena casta, «Vázquez II» cortó una 
oreja en su primero y dio dos vueltas al 
ruedo: en su segundo fue p^tmiado con 
otra vuelta. Ricardo Izquierdo estuvo,, va
liente en su primero, escuchando palmas: 
en su segundo fue cogido, pasando a la en
fermería. «Vázquez 11» remató la res. «Es-
partaco». que es un torero valiente de 
verdad, escuchó aplausos en su primero, y 
cerró La lidia con otra ovación. El bande
rillero «Andaluz» resultó cogido. Sufrió 
una herida de pronóstico menos grave en 
el mllslo izquierdo. 

« E l M e r e » y « E l C o r l o t e ñ o » 
e n J a é n , o « p o b r e p o r f i ó » , 

s a c a m e n d r u g o » 

Hace poco, más de mes y medio que 
.Ramón Rodríguez «el Mere» y Pedro Men-
gual «el Carloteños, se estacionaron o las 
puertas de la Plaza de toros. Allí han 
permanecido hasta que se les ofreciera 
una «oportunidad». Los dos muchachos 
acusan una gran falta de entrenamiento. 
«Eí Mere» toreó con más voluntad que 
acierto, pero tuvo la suerte de terminar 
con su enemigo de una estocada" Cortó 
las dos orejas. También «El Carlotéño» 
hizo lo que pudo -colocó un par de ban
derillas, de las cortas, al quiebro— y 
realizó faena, con pases mirando ai ten
dido. Pinchazo hondo y estocada. Dos 
orejas, 

José Arias «el Espontáneo de Madrid» 
fue aplaudido ál lancear a su lote. Es
cuchó palmas en su labor muleterll. Dio 
la vmelta al anillo en su primero; en 
su segundo -manso, saltó al callejón 
cuatro veces seguidas— , faena valento
na, a base de pases en cadena y mano-
letinas, paia pinchazo, otro y estocada. 
Escuchó un aviso. 

Gómez Hueso «Gallito de Jaén» des
afortunado con el pincho, en su primero. 
Oyó los tres avisos,' el último cuando 
el novillo se echaba. En el que cerró 
plaza —manso de s o l e m n i d a d f a e n a 
de aliño para metisaea, pinchazo y es
tocada. Hubo un lleno. El ganado per
teneció a la vacada de don Leoncio So-
rando, de baños de la Encina. — RAFAEL' 
ALCALA; 

E n L o L i n e o t o r e a r o n « E l I n 
g l é s » y d o s m á s 

Con tiempo espléndido, se lidiaron en 
La JLinea seis novillos de los Hermanos 
(«olzueta, de Los Barrios, para Douglas 
«el Inglés», que hacia su presentación, 
y repetición de la triunfal pareja Ju
venil Juanito Jíimeno y Rafaelín Va
lencia. x 

Para presenciar la actuación de «El 
Inglés», acudieron gran cantidad de sub
ditos británico», vecinos de Oibraltar, 
que animaron a Douglas con los gritos 
de «jVery good, Douglas!» En uno de 
los tendidos, ocupado totalmente por in
gleses, fue desplegada una bandera de 
la Marina' británica. 

«El Inglés» demostró saber manejar la 
muleta. Toreó a sus enemigos con el ca
pote, iniciando ej lance eon la pierna 
contraria adelantada. Con la franela es
tuvo bleñ eiv su primero, al que mató de 
media y descabello. Oieja. A su otro ene
migo lo toreó comq pudo y tuvo mala, 
suerte con el acero. Vuelta, entre gritos 
mezclados de «jVery good!» y «jOlé!» 

Juanito Jimeno, valiente, fue muy 
aplaudido al torear a la verónica, en ban
derillas y con la muleta. Pinchó varias 
veces. Vuelta, por su voluntad. En su se
gundó, el garbanzo negro del encierro, 
estuvo valiente y torero; aguantó los de
rrotes que le propinaba el novillo. 

Rafaelín Valencia es una Agrura en mi
niatura; está fácil en el manejo de los 
trastos y conoce su oficio. Toreó bien a 
sus dos enemigos con la capa. Con la mu
leta, a su primero, le hizo una faena a 
base de derechazos, naturales y giraldi-
II as; mató bien y le concedieron las ore
jas. También al último le cortó los apén
dices.—C. 

L O S C A R T E L E S DE LA S E M A N A 
VIERNES 13 

'Cartagena.-Novil íos, de Laurentino Carrascosa para Antonio Ortf^" 
«Orteguita», Andrés Vázquez y Manuel Benítez «el Cordobés». ^ 

SABADO 14 

Giiadulajara.^-Novillos de María Teresa Oiiveira para Andrés H 
nando, Andrés Vázquez y Manuel Benítefe «ei Cordobés», - r' 

DOMINGO 15 

Alcalá de Guadmra.-Novillos de Garrido Domínguez para José Ga». 
cía «Palmeño», José María Aragón y otro. ^ 

Ciudad íteaZ.-Novillos de Félix Bartolomé para Armando Suár<« 
Carlos Corbacho y otro, • "^ez, 

Lunel (Franc ia) . -Toros de Yonnet para Dámaso .Gómez, Rafael rí 
rón y Luís Alfonso Garcés. 

Má7a£)ra.-Novillos de Laurentino Carrascosa para Antonio Ortega 
«Orteguita», Andrés Vázquez y Manuel Benítez «el Cordobés». 

i l fa4rM.- Novillos de don Diego Romero Gallego, de Jerez de la Fron
tera, para Alfredo Sánchez, Antonio Medina y «El Satélite» de Cala* 
horra, nuevo en esta Plaza. '. 

Marsella (Francia,).-Novillos de Fierre Fouly para Jesús Murciano 
«el Suso», José Simoens y Clemente Antolín «el Millonario». 

Mowoj^tr.-Toros de Tomás Frías para Vicente Blau «Tíno^, Francis
co Antón «JPacorro» y Victoriano de la Sema. 

San Sebastián de los Reyes.— Novillos de Bernaldo de Quijos para 
el mejicano Rafael Bejarano, Paco Moreno y Adrián Ramos. 

To7edo.—Toros de Salustiano .Calache para Fermín Muríllo, Juan 
García «Mondeño» y Santiago Martín «Víti». 

FáZencta. —Novillos de Escudero Calvo para Amado Ordóñez, Carlos 
Chaves y otro. 

Vista ^Zegrre.'—Novillos de Gerardo Ortega para Agapíto García «Se-
rranito», Julio Molina «Algabeño» y Diego Francisco, de Segoviak 

BARCELONA Y LA MUERTE 
DE BELMONTE 

Ha causado ¿norme impresión en
tre los aficionados de Barcelona la 
muerte de don Ĵuan Belmonte, el «Pas
mo de Triaha». El Club Los de «Ga
llito» y Belmonte ha enviado un tele
grama de pésame a la familia, reco
giendo el sentir unánime de la afición 
taurina de la ciudad. 

UN HERMANO DE PACO CAMINO 
TOREABA EN VICH 

Con motivo del famoso Mercat del 
Ram, que se celebra todos los años 
en la hermosa ciudad de Vich, se ha 
organizado una novillada. Figuran en 
la terna Valentín del Caso, el noville
ro que fue procesado en Francia por 
matar una res; «El Soni» y Joaquín 
Camino, hermano de Paco Camino. El 
ganado será de Vaciamadríd, seleccio
nado por Marcial Lalanda. 

Con ésta novillada se inicia la tem
porada taurina jsn la ciudad de don 
Jaime Balmes. 

UN NOVILLERO QUE SE HACE 
RICO... C O M O CANTAOR D E 

FLAMENCO 

¿.Se acuerdan mis lectores de aquel 
novillero de Huelva, que adquirió cier
to renombre en Barcelona por su va
lor seco y tremendísta? Me refiero a 
«El Taño-. El muchacho, muy simpá
tico, no tuvo suerte y cosido a corna
das, sin alcanzar la gloria, empezaba 
a entrar en un peligroso declive... 

Pues bien; me informan que «El Tai 
no», en Colombia, ha triunfado.., pero 
como cantaor de flamenco. Cosas de 
la vida. 

NO HABRA M U RAS EL 
DOMINGO 

Contrariamente a lo que informé en 
mi última, no se lidiarán Mauras el 
próximo domingo en Barcelona. El 
mismo don Pedro Balañá mé ha dicho 
que él- quiere el encierro miureño cor 
peso y presencia, ya que en ese cartel, 
lo que atrae al aficionado son los to
ros de la trágica divisa. Y que prefiere 
esperar hasta que estén en condi
ciones. 

De ahí. el compás de espera... Ve
remos quiénes serán los valientes quf 
Jiacen el paseíllo en tal ocasión, 

.J. DE LAS R 

S U F R A G I O S P O R 

J U A N B E L M O N T E 

E l m a r t e s , f u n e r a l e s e" 
M a d r i d e n l a i g l e s i a de 

S a n J o s é 
La Peña «Los de José y Juan̂ c<5 

tearán él próximo martes, día i». sU 
funeral en sufragio del ^ a ° \ e \ . 
presidente de honor, don Ju^nerai 
monte García (q. e. p. ¿•) * J.&rr<y 
que se celebrará en la ig1®51*^ \t 
quial de San José, a las doce u 
mañana. Ese mismo día, a ias> C8, 
de la noche, tendrá lug31" . f " ye 
sino de la Unión Mercantil una ^ 
lada necrológica en me.^°n Inter-
gran maestro desapareciap. ^ 
vendrán en ella sobresalientes i ^ 
ras de las letras, las artes y 
reria. 

1 
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L U G U I L L A N 

E L TORERO DE CASTILLA QUE SE HA REVELADO EN ANDALUCIA CON UNA FUERZA 
ARROLLADURA Y QUE PRONTO INTERESARA EN TODOS LOS CARTELES DE ESPAÑA 
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SE HARA LO QUE SE PUEDA» 
• Wt ACE mucho tiempo que la muerte había empezado en Juan Belmonte su 

torva labor de azada. Se leía en el hieratismo de su perfil, más mineral y 
más mito de sí mismo que nunca y en una cierta tristeza impávida en lo hondo 
de los ojos. Los médicos le habían advertido de la insuficiencia de un corazón., 
que había trabajado demasiado. El viejo torero trataba de sobreponerse; pero 
su andar se hacía fatigoso y lento. Ño hace mucho —nos lo contaba Luis Bo-
llain, su fiel biógrafo de guardia—, por no funcionar el ascensor, subió al piso 
por un milagro de voluntad. Cuando llegó arriba tuvo una de esas ocurrencias 
con que su cabeza —uno de los espectáculos del ingenio humano más completo 
que se hayan podido ver— solía iluminar, como una llamarada, el bache oscuro 
de cualquier contratiempo. Tartamudeando, dejando caer las palabras a peso, 
gozándose en, la broma, irónico, comentó: 

— Valle Incíán dijo que «no me faltaba nada más que morir en la Plaza». En 
la Plaza, no; pero en la escalera, sí... 

Sin embargo, tal como quería aquel gran don Ramón María, el de las 
barbas de chivo, de Rubén Darío, Belmonte ha muerto prácticamente en la 
Plaza. Y lo que faltaba para la gloria redonda, lo tuvo el torero más grande 
de todos los tiempos. . 

Porque Belmonte ha muerto, en verdad, en la Plaza, inmolado a la bravura 
de los toros. Sucupnbió a ellos» después de una larga jornada de primavera, en 
la que, como los enfermos que van a morir, mejoran, él se había sentido, por 
última vez, joven. A cinco días de los setenta años, Juan pasó horas y horas 
sobre la silla vaquéra, acosando y derribando, como en las horas en que es
trenaba «Gómez Cardieña» y realizaba el sueño dorado de ,sti afición: una gana ;̂ 
dería. Una ganadería para él, para su diario capricho del toro que toda su vida 
al fin fue con, de, en, por, sí, sobre, tras el toro.-

La jornada última en la finca amada, sobre el caballo amado, solo —lejos 
los afectos, los amigos y la familia—, fue el más sencillo y tambáén el más 
hermoso canto del cisne de un arte impar. Morir en la Plaza era el final ape
tecido por la exaltada dramaturgia valíeindanesca. Pero Juan Belmonte, para 
esta muerte en la Plaza, entre los toros, quiso la sencillez, la soledad, el cara 
a cara de su verdad desnuda, como en las faenas solitarias a los toros de Ta
blada, que cantara Gerardo Diego: 

«La arrebolada en sus rubores luna 
se asoma, presidenta, a su baranda. 
Un toro y Juan Belmonte.» 

La misma noche de su muerte acudimos presurosos a «Gómez Cardeña» y 
rezamos por su alma. Una calma inmensa caía del cielo estrellado sobre la 
cal del cortijo que él hizo santuario de su fe de artista. De artista doble del 
toreo y de la vida. Todo estaba como si nada hubiera ocurrido o como si, todo 
hubiera esperado que ocurriera: los libros, los muebles, la chimenea entrañable, 
los cuadros, los recuerdos de su larga gloría, que tanto parecía pesar sobre 
sus hombros... Y en medio, como un desafio, la figura del torero erguida, 
como la inmortalizó Zuloaga, como fresca aún la sangre del toro que acababa 
de matar. 

Ni un grito ni una queja. A Belmonte se le- llora en Silencio. En la gañanía 
algún hombre fuerte tiembla para hurtar sus lágrimas. Los amigos, los fieles 
amigos de las mañanas de Los Corales — Bolíain, Sánchez Capral, Vaquerizo, 
Muñoz... — , no saben qué decir, como si el gesto frío y mortal de aquel gran 
hombre de tertulia les impidiera, ya reanudar la charla. Nadie quiere arrancar 
a este último momento la sencillez, la naturalidad de las cosas que cumplen, 
lisa y llanamente, su destino. 

Alguien, ante dos óleos con personajes del siglo XIX, nos recuerda, tal vez 
para desviar el torrente del horror, la anécdota sabrosísima. Un señor, ame
ricano -por más señas, preguntó una vez a Belmonte: 

— ¿Son estos sus antepasados? 
Belmonte contestó: 
— No, hombre, no. Mis antepasados son estos otros —y le mostró im cuadro 

con bandoleros de la Sierra de Ronda'. 
La verdad es que Belmonte era su propio antepasado. El genio nació y ter

minó con él. 
Dicen que cuando Valle Inclán indicó al torero _qHe sólo le faltaba morir 

en la Plaza, que Belmonte contestó, zumbón: «Se hará lo que se pueda.» 
Cuando le veíamos la otra noche en «Gómez Cardeña», tendido, después de 

ima larga jornada de campo y toro, pensamos que había cumplido ciertamente 
su palabra. 

CELESTINO FERNANDEZ ORTIZ 



LOS ESTRATOS DE BELMOHTE 

LSL escultura encontró en Juan )'.*!• 
monte un modelo ideal, un» conjun
ción de líneas y planos más perfectos 
cuanto más estaban por hacer. Esto 
busto está firmado por Antonio IHanes 

Una primera versión del Juan Belmonte 
de la juventud. Es uno de los sensaciona
les dibujos de Daniel V á z q u e z Diaz 

la. maestría de Roberto Domingo -cúspide del impresionismo taurino -
recoge en unos pocos trazos de pluma el gesto de cansancio del trianero 
tras una dura brega. Uno de esos momentos de desánimo del torero 

Juan OeimuiUe fue tm temí. feBatorte por Iqtniiiiin 2 
venladera w . ^ l í r . de arüsta y •»« î"Ir»rt«a<iot ^ U Ü 

ta atíváúu dentru. He auuf ríos de las IjHUtituu i 

1 o a g a, con 
1 j"«í»nUlo de 

Con encuadre gritaijo, con visión muy personal, 
Julio Remero de Torres envuelve a Belmonte 
desnudo en un romántico capote de seda y oro 

La pluma de Martínez de 
L e ó n —que parece tallar 
grabad*» en xilografía— de
ja su trazo indeleble en 
este dibujo de una clásica 

media verónica 

Daniel Vázquez Diaz reali
zó en este cuadro de Juan 

una obra trascendental 

Cuando nuestro compañero 
Santiago Córdoba entrevis
tó a Juan Belmonte, lo vio 
• o esta f o r m a singular 

Una figurilla taurina firmada por eli 
conde de Yebes y expuesta en Madrid 
en el año 1955. Se titula «La media 
verónica de Juan»- y es muy expresiva 

Ruano Uopis —maestro del cartel— 
recoge el^gesto triunfal de Juan 
una de sus tardes imborrables baj" 
el sol cegador de la alegre Andalucía 

_ 



DE LA POBREZA 
A LA FAMA 

T A B L A D A , E L A L T O Z A N O Y . . . ¡ L A M A E S T R A N Z A ! 

T e x t o s : 
F . N A R B O N A 

1.—Juan Belmonte, a tos doce años. 
9iia ilusión: Salir por esos mundos, 
Vía conquista de la fama. Le hu-
Wftfa gustado ser cazador de leones, 

en esa época, el valor se pro-
poniéndose delante dé un toro. 

Noches abrileñas en los cerrados de 
T^Wada. al otro lado del Guadal
quivir. Toreo a la lúa de la luna. 
« en lontananza la fortuna* «Mas 
««más da el hambre» que dijo él 
«—Juan, aprendiz do torero, en el 
Aereado de las mil picardías del 
Altozano de Triana. Ya había vis-
!umbrado el triunfo. Podía presumir, 
ípato a sus colegas, junto a «Ríve-
2*°»» compañeros, de andanzas y 
'"os jóvenes aficionados trianeros 
^—Cno de los primeros documentos 
gráficos de la vida de Juan Bel-
yoi»te. La foto fue tomada en 
J^bal el día 24 de Julio de 1910 
*-~SevUla. La Maestranza. Había 
JJe dejarse matar.,, «si hacía falta». 

i* »^B»e, asesino, mátame.» Aquel 
g .easo no quitó de los toros a luán 

«monte. Un año después su nom> 
e s« abriría camino hacia la fama 



Regresó a España, tras un viaje 
a Méjico. El ya famoso 
espada se trajo de «allá» 
dos perros chihuahas... 

Servicio militar. Juan sirvió en el 
regimiento número 9, de Soria, 

de guarnición en Sevilla. Ya 
había ganado muchos duros y fue 
soldado de cuota. La instrucción 

la aprendió en una academia. Pura 
fórmula... Ya era un personaje 

Méjico. Convertido ya en «doctor», 
riv alizó en los ruedos aztecas con 
Gao na y los más famosos espadas 

de aquel tiempo. Y, vestido de 
charro, ̂  retrata así... jLo que 

pensarían sus amigos de Tríana, 
cuando le vieran de tal guisa! 

Una foto de Juan Belmente, tomada en 1914. A esas alturas ya rivalizaba con José en los ruedos españoles,-Tertulia en el parque sevillano 
de María Luisa una mañana de feria. Con el torero, don Manuel Piñal, don Eladio Borbolla, .don Daniel Herrera... - Bebnonte fue, desde un 
principio, un torero intelectual. La gente de pluma gozaba llevándole a sus tertulias. Por eso no tiene nada de particular esta fotografía 

ln contrato para Juan Belmente. Entonces eran los toreros los que acudían a estas solemnidades. Juan fue el primero que cobró sumas as
tronómicas. Astronómicas para entonces.-Belmonte, en Méjico- Junto al «maguey», de donde sale el pulque, Rodolfo Gaona y el trianero 
contemplan la faena de un operario que extrae la pulpa.- Juan, figura popular. Y no solo en los ruedos, sino también en los campos deportivos... 

S I G U E 



• 

Puerto Rico. Tierra casi española todavía. Rumor de «guajiras» y nostalgias 
de España. En el Hotel Caribe, Juan recibe a ios miembros más ilustres de la 
todavía floreciente colonia española de San Juan. — Juan Belmonte convale
ciente. «El Guerra» había dicho aquello de «Hay que darse prisa...» Y, sin 
embargo, el trianero universal no moriría en la plaza... — Juan Belmonte 
llega a Cádiz con su mujer. Salen a recibirle los suyos, su padre, su madrastra, 
sus hermanos. Se casaron por poderes. El estaba por tierras de Panamá; ella, 
en su Lima natal. Belmonte no se hacía a la idea de una boda, con chaquet 
y marcha nupcial. Sentía rubor. .. «No estuve en mi boda, dijo en una ocasión. 
No he estado en los bautizos de mis hijas... Sospecho que ni siquiera voy a 
estar en mi entierro.» Cuando Juan paseó a su esposa por Trian», sus amigos 
se hacían cruces... No se llevaba entonces la delgadez, sino las redondeces. 
Camaradas de aventuras, solían decir que Juan se había traído de América 
«una sardina». — Una visita del matrimonio a la Casa de PUatos de Sevilla 

• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 
• 

Percance. Juan sufrió muchos a lo largo de su vid» tau-
rin*. Tenía el rostro y la cara cruzados de cicatrices. 
Aqui aparece convaleciente de una cogida. A su lado 
está su padre... — Juan Belmonte y don Antonio Cañero 

• • • • • • • • o 
Abuelo. Con Juan, su nieto (vean la prodigiosa muñeca 
del maestro). Pero... ¿continuará la estirpe de los BeK 
montes en los ruedos? — Belmonte. en el paleo presiden, 
cial de la Maestranza. Con él, «Chícueio» y Rafael.—-

pos colosos... — Juan con su hermano Manolo y Pepe. Los dos fueron toreros. Admiraban a su hermano mayor. —• Tentadero... Un cartel por el que hoy se. 
pagarían millones: Juan, «Chicuelo» y Rafael Gómez «el Gallo». — En un partido de fútbol entre el Sevilla y el Betis, un partido a beneficio de ia Cabalgata 
de los Reyes Magos, Juan hizo el saque de honor. — En la soledad del cortijo, calda ya la tarde, Juan se entrega a la lectura... £1 fuego arde en la chimenea. 
•Qué lejos están los malos tiempos, tos peligros, los zarpazos de la vida...! (En ese mismo escenario pasó el viejo maestro trianero las últimas horas de su vida) 

» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i 
Hcmenaje a Juan, en Bilbao. Bodas de oro del Club «Cocberito». Con el trianero, el embajador don José Félix de Lequerica y los directivos de la entidad.— Una 
foto que tiene pocos meses... Fue, con ocasión de la visita de Katia Loritz al cortijo de «Gómez Cárdenas». Juan, amable anfitrión, se asoma a la terraza de la 
•tacita para contemplar las faenas del tentadero. Hasta el último día de su vida, Juan anduvo a caballo por su finca, entre sus toros bravos. Los caminos de 
«Gómez Cárdena» no tenían secretos pañi él. La gente que allí trabajaba tenia para don luán siempre una frase de cariño (F. Archivo E L RUEDO y Prensa Gráfica) 

r 



B E L M O M T E F U E . . . E L T O R E O 

HA muerto JuanTBelmonte y García, ¿Qué fue, qué sig
nificó Juan Belmonte? Yo no sabría definirlo; no sa

bría dar la medida de la personalidad sin par del trianero. 
Porque Juan Belmonte no fue solo un torero excepcional. 
Juan Belmonte... 

Cuando María Antonieta quiso saber quién era Garat. 
preguntó al maestro italiano Sacchíf>i: 

— ¿Garat es buen músico? 
—Señora, como músico, no es músico; pero es... la mú

sica misma. 
Recordamos esta anécdota cuando tratamos de conocer 

lo que fue Juan Belmonte. toreo mismo fue este hom
bre, cuya desaparición lloran hoy todos los buenos afi
cionados. 

Para templar y mandar. Esto es el toreo. ¿Se hada 
esto, todo esto, antes de aparecer en el firmamento tauri
no la estrella inigualable de Triana? No. Se mandaba a 
veces, se templaba en ocasiones y rarísima vez se para
ba; pero la conjunción armónica de esas tres acciones, fun
damento del arte de torear, no se habían dado en ningún 
torero hasta que, después de unos comienzos inciertos, por 
fortuna para él y para la afición' breves, diq a conocer S)Í 
personaüdad Juan Belmonte, 

Convendrá refrescar ideas a muchos aficionados. Parar 
no es, ni mucho menos, estarse quieto simplemente. Los 
pies, sí; los pies han de estar bien asentados en la arena; 
pero se ha de hacer girar sobre la cintura, sin retorci
mientos, el trónco; se han de mover los brazos Con gracia, 
rítmicamente, separándolos del cuerpo lo conveniente. An
tes de Juan no se paraba al torear; se daban los lances 
encorvando el cuerpo, moviendo los pies sin medida ni pau
sa y procurando qué .el toro pasase lo más lejos posible del 
torero; sí acaso, y por excepción, se parába en contadísi-
mos pases de muleta, nunca con el capote. 

Templar, contra lo que comúnmente se cree, no es tg-
rear despacio. Templar es acomodar el ritmo del lance a 
la velocidad dé la embestida. Claro que cuando el torero 
tiene cíase y sabe mandar, acaba por hacerse obedecer por 
su eneredgo y le obliga a embestir al ritmo que le impone 
con su capote o con su muleta; pero, en principio, es el 
torero el que ha de acomodar la velocidad de sus movi
mientos a la de las embestidas. Los toreros anteriores a 
Belmonte templaban, sin duda. Los buenos toreros, ya se 
entiende. Pero ninguno, ni antes ni después de él, dominó 
el temple como Juan. 

Mandar es algo muy distinto de dar muletazos —o to
rear con el capote— aprovechando las querencias del toro 
y permitiéndole ir de un lado a otro acompañado del en
gaño. Para mandar es preciso obligar al toro a seguir un 
camino hasta el punto que la voluntad del torero imponga' 
y no más allá. 

El lector me perdonará que insista en esto tan conocido; 
el aficionado sabe que muy a menudo se olvidan estas tres 
verdades sobre las que se asienta el buen toreo; ese to
reo que hasta Juan Belmonte estuvo falto por lo menos de 
uno de sus tres fundamentos básicos. Y he vuelto sobre 
ello porque, como queda dicho más arriba, para mí, y creo 
que para gran número de aficionados, Juan Belmonte —no 
importa repetirlo— fue mucho más que un torero excep^ 
cional; más, mucho más que una de las cumbres del toreo. 
«Joselito», el fabuloso torero de Gelvés, tantas tardes 
compañero de cartel del trianero, fue un maestro que no 

le cerró nunca el camino en su afán de perfeccionamiento 
ni a su anhelo de creación, y por eso —su maestría no le 
hubiera bastado— fue digno rival de Juan en la época 
más brillante de la historia de la tauromaquia. 

Sé ha dicho muchas veces que si Juan Belmonte paró 
más que ningún otro torero lo había hecho hasta enton
ces, fue porque su falta de facultades físicas le obligaba 
a ello. No creo preciso ensalzar las facultades físicas de 
un hombre que al filo de los setenta años montaba a caba
llo y acosaba reses en campo abierto; supongamos que en 
sus comienzos Juan no andaba bien de facultades; supon
gamos que no podía saltar la hartera ni salvar por piernas 
situaciones comprometidas. Admitido esto, no se da por 
bueno que el torero, solo porque no pueda correr y saltar, 
se defienda parando. Pero puede muy bien moverse, en 
muy poco espacio de terreno, mucho más de lo convenien
te, y, en consecuencia, escamotear una de las tres virtudes 
fundamentales del toreo. No han faltado comentaristas 
que negaban, o poco menos, toda posibilidad técnica, que 
en tan falto grado poseía «Joselito», a Juan Belmonte no
villero y aun al Belmonte de los primeros años de alter
nativa. Sitúese esta madurez del torero de Triana donde 
se quiera, pero el caso es que se reconoce en él esta virtud. 
Queda, y esto es lo más importante en Belmonte, su Con
cepción artística. Juan tenía conciencia de algo que solo 
los espíritus mfty selectos se imponen como norma «de con
ducta. Juan sabía —y de esto dio pruebas hasta el fin de 
sus días — que el arte que no nace a cada instante es ofi
cio, que es poco más que trabajo, todo lo digno, todo lo 
honroso que se quiera, pero no más. 

Juan Belmonte creaba, creaba siempre. Una media veró
nica de Belmonte no podía ser de-otro torero, pero riingu-
na era igual a otra suya. Errará quien diga que Belmonte 
creó un estilo de torear porque su arte estuvo siempre 
muy por encima de modos y formas. Tan grande fue su 
toreo, que ha podido ser estudiado después, aplicándole 
fórmulas geométricas cuando todo lo que hacía se basaba 
en la inspiración, en el sentrmientó. " 

No había pasado la época de la poesía cuando Juan lle
gó a los ruedos. La poesía era —déjeme» para otra ocasión 
analizar qué es ahora— palabra, imágenes, ideas, senti
mientos y . emoción. El torero ténia su palabra en su ca
póte, en su muleta y en su espada, y su medio de expre
sión en la manera de interpretar las suertes. Si despojá-
semos' al toreo del arte, de la poesía, quedaría reducido a 
un episodio sangriento y brutal. Juan no menospreció nun
ca el aliento poético y procuró que el público, su público, 
percibiera este don en su constante quehacer artístico. 

Hasta Juan Belmonte, el toreo había sido lucha defen
siva del hombre con uná fiera, a la que había que abatir 
a fuerza de Habilidad y majeza. A partir de Juan, los va
lores estéticos y artísticos adquieren importancia y tienen 
niás categoría que los conocimientos técnicos y los alardes 
de valor. Belmonte es un torero valiente, pero está por 
encima, muy por encima, de los valientes. No; no sabre
mos encasillar como torero a Belmonte, posiblemente por
que su personalidad escapa a toda definición; posiblemen
te porque, como queda dicho, Belmonte fue mucho más 
que un torero inconmensurable; porque fue el toreo mismo. 

B. B. S. 

50.000 PESETAS COBRABA EN BARCELONA BELMONTE POR CORRIDA 
Cuando los otros matadores ganaban solo diez mil u once mil 

APENAS me informé de la muerte de 
don Jitán Belmente, el "Pasmo de 

Triana", me pongo en c&municación con 
el popular empreacyrio de la Plaza de to
ros de Barcelona, don Pedro Balañá. 

Telefónicamente y con su amabilidad 
caracXeristica, accede al diálogo. 

^ i Tuvo usted mucho contacto con 
don Juan Belmontef 

—No mucho, esa es la verdad. Nues
tros contactos en la zona íattrina tuvie
ron lugar en 19%t p en 19S4, cuando 
volvió, de nuevo, a los ruedos. 

— En Barcelona, ¿le rodaron bien las 
cosasf 

— Hubo de todo: muchos éxitos y tam
bién desgracia. Por ejemplo, en 1921, to
reando ganado dé Vicente Rico, y alter

nando con Curro Puya, recibió una tre
menda "cornada. Se la propinó el toro 
"Temüdo", retirándose, con está corrida, 
de los ruedos. 

—Don Pedro, ¿cuánto le pagaba usted 
a Belmontef 

— Verás: cincuenta mil pesetas pot 
corrida Ten presente que esa cifra era 
muy crecida, entonces. Los buenos torür 
ros se cotizaban, en su época, a diez mil, 
once mil o todo lo más, dieciocho mil 
pesetas. E l que yo pagase a don Juan 
Belmonte cincuenta mil pesetas repre
senta la importancia que:él tenia para 
nuestra fiesta. En cuanto a la exclusiva 
que tenia con él don Eduardo Pagés, 
comprendía veinticinco mil pesetas co
rrida. 

— ¿Qué sentía usted por Belmontef 
-Enorme admiración y respeto ha

cia su persona. L a noticia de su falle
cimienta me ha conmovido profunda
mente. De quien yo era y soy muy ami
go es de su hijo, Juanita Belmonte. Ja-m 
más tuvimos unas palabras de más en 
su época de matador. Tan amigos éra-
mos que él se empeñaba en que le acom
pañase en su gira taurina por América. 

Termina nuestro diálogo expresándome 
su profundo dolor por la pérdida de un 
hombre, que estando vivo, había entra
do en las fronteras del país de la le
yenda y de la mítica. 

R. M. 

DECIAN que él se encontraba a sus anchas 
recostado en el zócalo de mármol de 

ventanales de Gayango, escuchando lo au-
le contaba su compinche «Riverito», su ̂ vf 
jado Miguel «el Potra» o la última lotera 
joven y morena, salida al palenque de las 
calles sevillanas. 

Luego dijeron que estaba como en la gio. 
ría —cuando ya Gayango era solo recuerdo 
de tiempos con alféceres provisionales que 
venían con permiso, y del «cabaret» Castilla-
León en las puertas del Parque de María 
Luisa— en su tertulia de Los Corales, donde 
seguían junto a él «Riverito», Miguel y i j 
lotera. 

Pero yo, desde una tarde de primavera del 
año pasado, sé que eso no era cierto. Donde 
Juan Belmonte se encontraba a sus anchas 
y estaba como en la gloria era en los cerra
dos, en el gran salón, como el despacho de 
un prior, o en la plaza dé tienta paredaña 
con el caserío de su <íGómez Cardeña». Aque
llo, desde el primer hinco plantado al borde 
de la cuneta según se viene de Sevilla y se 
va para Cádiz hasta el montecillo bajo que 
se incrustaba en los labrantíos, lo amaba 
más que nada, porque lo había comprado 
con sus pases naturales y sus medias veró
nicas, y también con aquella cornada de 
Murcia que no le impidió ir a torear miaras 
en la feria sevillana. 

Nada se ama tanto como lo que cuesta no
ches de no dormir, sudores y sangre. Y no 
digo lágrimas, porque Juan Belmonte era un 
dios pagano de la estética, con rostro como 
para Fidias, que había cambiado el derecho 
al llanto por el deber de darse sin acabar de 
darse, de hablar para definir. 

Juan, que fue insomne permanente en su 
estadía de anarquista de San Jacinto», que 
había sudado lo suyo dentro del traje de lu
ces desde aquella tarde valenciana con 
ochenta pesetas como honorarios por matar 
dos «galanes», y que había entregado toda 
la sangre precisa para conquistar el trono 
de máximo revolucionario de la tauroma
quia, se sentía hombre pleno, andaluz con 
la gran aventura cumplida, cuando alguien 
le alababa la cal de su «Gómez Cardeña», el 
amarillo de las margaritas de su cerrado de 
los machos o la habilidad para arropar de 
su parada de bueyes. 

Era un gran castellano, un señor de horca 
y cuchillo, en la dehesa que se gasta nombre 
de burgo dé final del medievo y tierras fuer
tes para criar toros bravos de la sangre de 
Gamero-Civico. 

Odio horas anduve* entonces en torno a 
Juan Belmonte, señor de «Gómez Cárdena». 
Había tienta íntima. Su hijo Juanito, unos 
matrimonios de la aristocracia, Alvaro Do-
mecq, su alejado Miguel, un par de toren-
tos. En la tapia de. la placita, los aficiona
dos, aquellos grandes amigos de Juan, de 
los cuales «El Pasmo» se conocía su vida 
con pelos y señales. Y gozaba el castellano 
de «Gómez Cardeña» contándole a sus invitar 
dos cómo a aquel «maletilla», de morena 
barba cerrada, lo conocía Juan Belmonte y 
la república de torerillos de Andalucía » 
Baja con el apodo de «El Marqués». 

—Es que el apellido de su madre es de 
esos que se escriben con un guión en meoio. 
¿saben ustedes? 

Juan, sin dejar la leve pausa donde se 
pudiera incubar el comentario de algoso de ~ 
los amigos presentes, abría su libretilla a* 
tapas de hule negro y apvmtaba que la eral» 
número 84, «Cacerola» se llamaba, nao» 
sido buena en el caballo y con demasiado 
genio en la muleta. Cuatro garabatos en i» 
hojilla cuadriculada y una voz del señor a 
la casa: . 

—¡«Rubio»! A ver si la coges pronto par» 
curarla, que todavía tenemos que tentar cua
tro más y la noche se echa ahora mw 
pronto encima. 

Juan Belmonte daba toda la orden, prf 
tendiendo que saliera de corrido de sUS 
bios, pero deteniéndose por lo menos..I^ 
veces en los apeaderos de su tartainua^ 
que, como los trenes expresas, él pasaoa 
largo cuando a lo rotundo de la fr&se a* 
convenía. ue 

Ocho horas al lado de Belmente, ai * 
solo había visto torear en festivales. i_ 
parecieron pocas. Como rae hubieran P** 



iáo poquísimas otras tantas gastadas en 
conversar con José el de Gelves. 

para mí, el hijo de la señora Gabriela es 
iao asi como el último gran profeta del an-

HIUO testamento táurico, y el hijo del quiñ
onero ¿ei mercado de Triana, una cosa muy 
^ual al Bautista del nuevo toreó. Y con las 
mofetas y los Bautistas siempre hay que 
Sitar a buenas. 

pero aquel Juan —inicial definidor de todo 
lo nuevo del toreo— que admiró como cas
tellano de «Gómez Cárdena» se estaba can
sando demasiado aprisa. 

—Tengo aquí —la mano sobre el corazón 
se ponía— algo mucho más grave de lo 
que creen todos este». 

y señalaba precisamente a los que, por 
razones de sangre o de amistad, más le ido
latraban. El, aquella tarde de primavera por 
el aire y el verde de los pastizales y de in
vierno por el calendario, se encontraba a 
gusto hablando de toros y de amistad: 

—En la plaza y con el toro dentro de ella 
siempre creí en las querencias —eso en lo 
que ahora se cree tan poco— y ftti un in
crédulo en aquello de los terrenos del hom
bre y los terrenos del toro. En el ruedo, el 
toro no tiene más terreno suyo que el que 
pisa con las cuatro pezuñas. 

Le había encontrado gusto «Terremoto» 
Juan a salir a sentencia por frase. A la pos
tre podía hacerlo, porque él era un señor de 
horca y cuchillo, que «galopaba con toros 
andaluces hacia los olivares quietos vestido 
con un traje —bucólico— de luces», con el 
gusto de disponer la merienda de sus ami
gos los torerillos a la par que ordenaba la 
de sus invitados. 

Porque Belmonte había encontrado placer 
—digo yo que serán cosas que nacen con la 
soledad y el mucho ver pasar la vida por 
todos los meridianos— en rematar, bien re
matado como hacía con la media verónica 
para la tanda de lances, hasta los detalles 
ntínimos y cotidianos. 

Se hablaba de Ramón Pérez Ayala o de 
Sebastián Miranda, y el ama de llaves lle
gaba hasta la tertulia, situada de pie y en 
semicírculo al pie del retrato de Zuloaga, 
para decir con la mayor naturalidad del 
mundo: 

—Señor, que hacen falta dos botellas de 
vino fino. 

Juan paraba el diálogo, comenzaba a an
dar con aquellas piernas que parecían ani
madas más por resortes de acero que por 
músculos, tomaba un manojo de llaves y se 
iba hasta la despensa para que el vino no 
fútase a sus invitados. 

Cuando volvía, iniciaba otro relato, que 
ya habría tiempo de volver sobre el último 
artículo de Pérez Ayala o sobre el despiste 
más tierno de Miranda. 

Fuera, los aficionados —la panza llena de 
vino blanco, chorizo y queso— se marcha
ron muy a cuentagotas. Se habían ido sin 
luerer irse, porque todos sabían —ninguno 
^ jor para esas sapiencias que «El Rubio» 
y «El Marqués»— que el castellano de. «Gó
mez Cárdena», a la mañana siguiente, volve-
?aja encerrar cinco o seis vacas, y que, al 
mediodía, Diego, el mayoral, tocaría a fagina 
J-on la sencillez que cualquier invitación tie-
06 «i los cortijos de Andalucía la Baja: 

""Muchachos, esto es para ustedes. 
En la puerta de la gañanía, sobre una 

mesa Pringosa, una olla de patatas con car-
J^y cinco cantos de pan esperaban sus hués-
P̂ -tes jóvenes. A aquella tropilla de nuevos 
anarquistas de San Jacinto» que conocían 

k parfección por qué Juan Belmonte 
r-ieswejado por aristócratas, millonarios e 
^eiectuaieg de todo el mundo—se portaba 
¿J11 esa hermosa fraternidad del «partirás 
^PWi con el que tiene hambre». No se les 
Ijg ĵaba que aquel Juan Belmonte, «Pasmo 
Ca rtl^118*' de ser señor de «Gómez 

rfleña», había pasado muchos años come 
mS í quiera de ellos: 005 ei tetiUo de laé 
el « « y Ios capotes astrosos, envueltos er1 
con Y el0 de CUBdradillos, al hombro, f 
^ « hambre agazapada hasta en el úlf»* 

"fceón de su anatomía. 

GONZALO CARVAJAL 

LA ULTIMA OVACION 
AUN resuenan en nuestros oídos la estruendosa ovación que el numerosísimo público que lle

naba la Plaza del Puerto tributara el domingo, día primero de abn1, al coloso de la torería 
-Juan Belmonte. como tributo de admiración y reconocimiento a io íjue había significado en 
la fiesta nacional, cuando apareció en el palco presidencial. Ese día se obtuvo esta foto, real
mente impresionante. Quizá fue la última que le hicieron... 

El Puerto, a cuya población estaba tan vinculado el glorioso maestro por haberlo elegido 
como residencia veraniega, para él y sus familiares, en la época de sus grandes triunfos, debía 
ser, por designio de quien todo lo dispone, el último en aclamarle públicamente. 

Con él desaparece el recuerdo de una época, que por desgracia no volverá jamás. Juan, 
en unión del nunca bastante llorado Joselito, supo engrandecerla de tal forma que ha pasado 
a la historia con e! nombre de edad de oro del toreo.— J . G. (Foto Rafa.) 



He aquí a Juan Belmont» en les «ños de 
su juventud torera. Es «Juaniio Terremo
to» cuando aún no sabe que está iniciando 
el lluevo Testamento del Toreo.qae acep
taré como dogma ^ suyo: «En la lidia, lo 
mis importante es di acento que en efla 
pone el lidiador. Es decir, el estilo.» 

T e x t o s : D O N A N T O N I O 
Caireles rumbosos, golpes de pasamanería 
de oro, traje de luces para la edad de oro 

FECHAS TORERAS FUNDAMENTALES EN SU VIDA 
14 de abril de 1892.-—Nace Juan Belmente García en la casa número 72 de la calle 

de la Feria de Sevilla. Hijo de José Belmente y Peña y de su esposa, María 
de la Concepción García e ZMSes. 

17 de abril de 1892.—Es bautizado en la parroquia de Omnium Sanctorum, de Sevi
lla. Fueron sus padrinos Juan Belmente Peña y Concepción Peña y Mancilla. 

6 de mayo de 1909.—Actúa por vez primera vestido de luces —misérrimo y alqui
lado— en la Plaza portuguesa de Elvas. 

24 de julio de 1910,—Interviene Juan Belmente en una corrida mixta con dos bece
rros sin picar para él y cuatro de capea. Se celebró en Arahal y es la primera 
que celebra en España. 

15 de agosto de 1910.—Debuta Belmente en la Maestranza de Sevilla, alternando 
con «Bombita IV» y «Film». 

26 de mayo de 1912.—Inicia Juan la serie de tres novilladas en la Plaza de Valencia, 
donde realmente comienza su carrera taurina triunfal. ' , 

21 de julio de 1912.—Debuta con picadores en la Maestranza,- alternando con «Lari-
ta» y Francisco Posadas, y obteniendo un señalado triunfo. ^ 

12 de septiembre de 1912.—Mata seis novillos en San Sebastián, por cogida de Posa
das, con el que actuaba mano a mano. 

2$ de maneo de 1913.—Se presenta en Madrid, alternando con Curro Posadas, y 
triunfa rotundamente. 

16 de octubre de 1913.—Toma la alternativa en Madrid con toros de Bañuelos, con 
«Machaquito» de padrino y Rafael «el Gallo» de testigo. La tarde transcurrió 
en constante bronca por lo pequeño del ganado y salieron al ruedo basta once 
toros. ^ — 

" • / •- - . • ' ' 
21 de diciembre de 1913.—Herido de consideración en Méjico por un toro de Tepe-

yahualce. 

21 de abril de 1914.—Alterna con «Joselito» en la apasionante corrida de Miura en 
la feria, a la que llegó resentido de la cogida de Murcia. 

2 de mayo de 1914.—Alterna por primera vés en Madrid con «Gallito» y Rafael 
«el Gallo», y si «Joselito» está admirable en el quinto, Juan está genial en 
el sexto, 

25 de abril de 1915.—Faena memorable, cumbre, de Juan Belmente en la corrida de 
Beneficencia, con un toro de Murube, en la Plaza de Madrid. 

21 de junio de 1917.—Corrida memorable del Montepío, alternando con Rodolfo 
Gaona y «Gallito», en que hizo una histórica faena a tin toro de Concha 
y Sierra. 

2» de diciembre de 1917.—Debut de Juan Belmente en la Plaza dé Lima, en el 
Perú. Conoce a la qué había de ser su esposa, con la que se casa por poderes. 
PaSa en América todo el año 1918. , 

2 de febrero de 1919.—Reaparece en España, torea 109 corridas y estoquea 234 toros. 

15 de febrero de 1920.—Cogida grave en un muslo en Padierno. la finca de don Argi-
miro Pérez Tabernero, al simular la suerte de matar con una Vaquilla muy 
toreada. 

17 de abril de 1930.—Reaparición en Sevilla en la feria. Toreó este año 68 corridas 
y estoqueó 140 toros. 

5 de diciembre de 1920.—Inicia nueva temporada en la Pías» de Urna. 

20 de febrero de 1921.—Mató, por única vez en su vida, upa corrida de seis toros 
él solo. Los toros eran de la hacienda de El Olivar, en Méjico. 

18 de abril de 1921.—Un toro de Santa Colonia le hiere en la boca, con una cornada 
de larga y enojosa curación. 

12 de junio de 1921.—Reaparece después de esta cornada en Algeciras, lidiando ga
nado de Gamero Cívico. Toreó este año 69 corridas. AI final marchó a Mé
jico; toreó varias corridas. No regresa a España en 1922, y en octubre (te este 
año, tras unas actuaciones en Lima, decide retirarse. 

9 de junio de 1924.—Actúa como rejoneador en Sevilla. Y decide volver a la pro
fesión. 

26 de agosto de 1934.—Toreando en Zumaya un festival organizado por Ignacio Zu-
loaga, un becerro de Antonio Pérez Tabernero le da una gran cemada. 

22 de octubre de 1924.—Temporada en la Plaza de Acho, en Lima. 

31 dé mayo de 1925.—Reaparición de Juan Belmente en España en la Plaza de Ali
cante. Toreó 19 corridas esta temperada. 

30 de octubre de 1927.—Cogida en Barcelona por un toro de Sánchez Rincón. Esta 
cogida te decide a remarse de nuevo. 

28 de octubre de 1934.—Oran titanio de Belmente en Madrid tras una ausencia del 
toreo de siete años. 

22 de septiembre de 1935.—Ultima actuación triunfal de Juan Belmente en Madrid. 

d e J U A N B E L M O N T E 

Veinte años después. Guando, su 
figura, su persona, su toreo se han 
estilizado y hecho esta tu?.. Plenitud 
espiritual en ei ejercicio del arte SfGUíE 



Torero antes del passíHo. Juan Belmente espera, junto a «Palmita» que vengar, los; alguacilillos 



Una foto siempre histórica y siempre añorad». AI contenaplaria dictará Juan Belmente a su biógrafo; «En aquei tiempo Josehto era 
un rival temible; tu pujante juventud no habia sentido aún la rémora dt ningún fracaso; las circunstancias provtdosaalot V**™ 
habían llevado gozoso, casi sin sentir y como jugando, al máximo triunfo, le hacían ser un niño grande, volúntanos y mirnaoo, 
que se jugaba la «da alegremente y tenía frente a los demás mortales una actitud naturalmente altiva, como la de un dios |ov*n.» 



LA TAUROMAQUIA 
DE JUAN BELMONT£ 
(continuación) 

\ L» medi« veróniai del Bslmoaia Juvtnil y novillero. Con todo, 
o! capote desplefftéo partí el adorno ampuloso a toro ¿espegado 

E l brindis. «¡Vaya per usía y por ios distinguidos aficionados aquí 
presentes!» — Ún poco de garbo para echar la montera per detrás 

I B 



'¡El prodigio! En otro lado damos la versión del ayudado por alto de Juan Belmente. Aqui tenemos la más 
pura versión del ayudado por bajo. No puede haber nada mis bello, más genial, más torero. Ni que reúna 
junto a la perfección técnica más exquisita la estética más depurada. ¿Que importa que Juan esté sin traje 
de luces si la luz estafen el pase y el toro — ¡el toro; el toro íntegro y de verdadü — está en el ruedo? 

Citando para el pase natural. Citaremos más cérea. 

Un farol beimontino lleno de luz. Un lance 
propio de la dinastía. Eso no so ve hoy 

¡81 natural de Juan Belmontel Largo como 
«o río, hondo como un mar... Chica la muleta, 
grande el corazón. No hubo quien lo mejorase 



«Jío éxiáien más que un toro y un 
torero—estimulando en planetaria 
masa-— la lenta rotación de la faena». 

Un pase natural por alto. Un paso 
que tantos problemas téenieos resuel
ve y tanta belleza tiene en Juan 

El forzado de pecho. Despegadillo al 
principio porque el «galán» tiene 
mucho que torear y una carga de leña 
en la cabeza como para poner espanto 

en los ánimos más esforzados 

Pero Juan mejora su terreno... 

Otro momento en que el garabato de oro se enrrollaba el toro a la cintura y ponía nudos de emoción en las gargantas 

L A T A U R O M A Q U I A D E J U A N B E L M O N T E ( f i n a l ) 

Y en la última estampa nos ofrece el forzado de pecho con una cercanía contemporánea y una longitud por la que pasará hasta el enhiesto rabo del toro qu* s,e 
acompasa al gran muletaao. — Citando con la derecha. — Y nuevamente citando para provocar la pelea. Una pelea breve, justa, precisa» poderosa. — 0 
nete! Una estampa típica, inconfundible, en que la emoción ganaba la batalla a la plástica. Pero las tertulias madrileñas se quedaban roncas contando y e*n' 



m0 

¿2 fase final de la faena. Rodillazos, adornos, desplantes, tocaduras de pitón. Juan Belmente 
kjzo derramar lágrimas a don Eduardo Miura cuando éste se enteró de que el tríanero había 
cogido el cuerno de sus toros por la mazorca. — Adorno para que aprendan los inventores 
«je hoy. La muleta en el suelo, el torero de rodillas, el toro dominado, vencido por la muleta 

prodigiosa que lo tiene hipnotizado..., ¡aunque no ha abierto la bocal 

Arrancando a matar. ]Y no era su fuem: 

' Derecho como una vela 

- • J E - 4 

Llega Juan con la mano al pelo mientras salva con la muleta la terrible cornamenta ¿Estampa de plaza de toros, de circo romano, 
de fábula mitológica? En todo caso, modelo para 
un bronce perenne, inmortal. De Benlliure 

tando los molinetes de Juan. En las astas del toro. En la misma cuna que, en este caso, era la cuna de 
un toreo recién nacido pero que iba a dominar todo (Porque Juan, aun después d% su definitiva 
fetirada iba a seguir influyendo en la fiesta de los toros con el recuerdo de su ejemplar magisterio) 



ELMONTE 
EN EL HOGAR 
Juan se casó en América con 
doña Julia Cossío, una dama 
limeña. Contrajo matrimonio 
por poderes. Su vida hogareña 
no fue, sin embargo, obstáculo 
para que en los ruedos siguiera 
fugándose la piel. En la loto 
aparece Juan con su esposa 
y su hija majyor en su casa 



UliH, B t «OMBRt QUE 
ICABA DE M O R I R . . . 

rreiite e Irónico, se preclobo de 
¿orle lo razón o todo el mundo 

•mera vez que hablé con Juan Belmente fue en 
«a de Sebastián Miranda, allí donde habíamos de 

ĉ fr en tantas ocasiones, gracias a la amabilidad 
de Sebastián Mi-

siempre que venía 
^íí í i tre escultor. Porque la casa c 
^ i . pra la casa de Belmonte casi si 

1 louí se encuentra a gusto —nos decía don Sebas-
! norque no me ocupo de él. Cuando viene, le digo: 

B^Testii casa. Haz lo que quieras. Cuando necesites 
jigo, lo pidés y en paz.» 

Antiel día el escultor bajó a su estudio y nos dejó 
£¿ en un salón-biblioteca. Allí, mano a mano, char-
m̂os más de una hora. El pobre Zarco obtuvo acto 
[̂ftca de aquella mí primera conversación con el hom-

ÍÍTflue acaba de morir. Juan Belmonte me impresionó; 
P impresionó lo que decía y cómo lo decía. Después, 
lo largo de ios años, fueron muchas veces las que 

j a íy; a su lado. Siempre tuve la suerte de encontrarle 
Inmunícativo, ocurrente, irónico, gracioso. Pero quizá 

I que le vi más contento fue cuando vino al home-
tje de «El Gallo». Le descubrí en la terraza de El 
'ibra al mediodía. Me senté a su lado. A modo de saludo 
adelantó, adivinando sin duda la intención que me había 
.levado a él: 

' -Yo creo que esto de Rafael ha caído bien. 
; _5erá un éxito —corroboré, seguro de festejar su 

aniino. 
_igi, porque la gente no le olvida. Yo, que me pasé 

mis buenos ratos con él en Sevilla, lo sé. Y es que Ra
fael despierta la simpatía popular. 

Al llegar aquí se presentó Antonio Márquez, acompa
ñado de unos amigos. Antonio saludó a Juan y le pidió 
excusas por sentarse aparte para hablar con la compa
ñía que traía. Inmediatamente que se separó Márquez. 
Belmonte me confió: 
—Seguro que esos señores que se han sentado con 

Márquez son hombres de negocio. Yo presumo de psi
cólogo. Y el caso es que iengo fama de inteligente. Si, 
me he creado fama de inteligente. ¿Sabe usted cómo?... 
Pues dando la razón a todo el mundo. Y cuando se van, 
dicen: «iQué inteligente es este Belmonte! ¡Me ha dado 
la ratón!» Porque ¿quién no cree en su fuero interno 
que no es inteligente y está en el secreto de la razón? 
Yo he dado la razón hasta a Hemingway. Por eso va 
diciendo tantas cosas buenas de mí. Bueno, a las úni
cas que no doy la razón es a las mujeres, porque a esas 
DO hay manera de llevarlas la corriente. 
-Oiga, Juan: ¿qué piensa ahora cuando va a los 

toros? 
-Como uno tiene la idea de Fausto, de querer ser 

¡oren siempre, pienso que me haría ilusión volver á 
empezar; pero inmediatamente se me presentan en fila 
los mil toros que tendría que matar, y eso me aterra. 

-A pesar de los años transcurridos, los aficionados 
siguen hablando de usted con verdadera pasión. 
-Yo creo que la pasión es la época. Muchos que eran 

partidarios de tal o cual torero defienden ya la época. 
-Juan, a usted mejor que a nadie se le puede pre-

pmiar esto: ¿qué es torear? 
-Yo siempre distingo en el toreo una cosa técnica y 

«ni emocional. 
-¿En qué consiste la técnica? 
-En parar, templar y mandar. 
-TÍY lo emocional? 
-En el sentimiento interior que se pone al realizar el 

weo y que, generalmente, es lo que más se transmite 
»1 Público. 
-Usted pisó terrenos hasta entonces vedados. ¿Le su-

mucho esfuerzo hacer la revolución? 
-En realidad, ahora que de vez en cuando reflexiono 

^ aquello, vengo a caer en la cuenta que no me 
ningún esfuerzo. Me salieron bien las cosas sin 

'oizarlas; esto es, sin atropellar la razón. 
-¿Nunca atropello la razón? . 

ouT»88 veces. Cuando esto ocurría me convencía de 
w todo salía peor. Ahora me ha hecho usted recordar 
i™ cos4 graciosa. Estaba metido en el abono de Ma 

Pasaban corridas y no me salían las cosas bien. 
¿¿rto> Pues un día vino Una comisión de amigos par-
¿Q*?08 Para decirme en serio que no podía seguir así, 
?af¿vno estaban dispuestos a tolerar las «chuflas» del 
j ^ Y les dije: «Creo que lleváis razón. Haré un es-
mje i?"* Llegué a firmar el compromiso en un papel 
todo abanu Hice el esfuerzo en la primera corrida y 
r̂ A. ^guía igual. A la siguiente, sin acordarme para 
tjjj* de aquel documento y sin atropellar la razón. salió 

mejor. 
mu? faenas eran indescriptibles, arrolladoras, pero 
Ajjotas; apenas daba diez o doce pases. ¿Por qué? 

el ¡¡y* Picardía por mi parte. Consistía en aprovechar 
jaba i cutoünante de entusiasmo del público. Si de-
Ûchn 1,1,6 56 enfriase el ambiente, después costaba 

Juan Belmonte. con nuestro compañero Santiago Córdoba 

nes de Juan Belmonte se condensa la base y el funda
mento de su toreo. Hoy, al desempolvar aquella conver
sación de la Gran Via, adquieren sus {¿labras valor 
testamentario. 

A los pocos días de esta entrevista encontré a Juan 
en la plaza, de Canalejas. Iba solo. Su paso por la calle 
despertaba la misma curiosidad y admiración que cuan
do era el «pasmo» de Triana. «¡Ese es Belmente!», ex
clamaba la gente, y todo el mundo volvía la cabeza para 
seguirle con la mirada. Nos saludamos. 

—¿Qué hay, Juan?... ¿De paseo'5 
—Ahora que ya es uno viejo, ¿a que no sabe usted 

qué es lo que más me distrae? Pues se lo voy a «desir»: 
ver chicas guapas por la calle. Y para esta labor me 
gusta ir solo. 

—Entonces le dejo. 
—No. hoy ya me he cansado de andar. Me voy a casa 

de Sebastián. 
—¿Tiene usted medio de locomoción? 
—Pararé un taxi. 
—Yo le llevo, si quiere. 
—Pu..., pu..., pu..., pues me hace usted un favor. 
—Encantado. 
Subimos al coche. Al arrancar rae recomendó : 
—Si no le importa, vamos despacito. 
—No tenga usted cuidado, que soy de los conductores 

que no le echan amor propio al volante. 
—No, no se lo decía por eso. Es que despacito pode

mos seguir contemplando a las mujeres." 
El viaje, lento pero seguro, fue feliz; feliz por las 

graciosas ocurrencias con que me fue Obsequiando por 
el camino hasta la avenida de la Monoica. Recuerdo 
que una de las cosas que me contó fue la siguiente, 
no se me olvida: «Domingo Ortega es estupendo. El 
otro día tomó un taxi y, al pagar la carrera, el taxista 
le reconoció y le dijo: "Ha sido para mí un honor haber
le tenido por cliente, señor Ortega." Bueno, pues no 
sabe usted la literatura que le echaba después a aque
llo el gran Domingo, porque este hombre le encuen
tra filosofía a todo.» 

La última vez que hablé con Juan Belmonte fue en 
el entierro de Gregorio Corroehano, en el cementerio. 
Cuando dábamos el pésame a los hijos del maestro de 
la crónica taurina. Juan Belmonte venía a mi espalda. 

De pronto noté un golpecito en el hombro. Nos salu
damos. Me tomó del brazo para llevarme aparte del 
grupo que había acompañado los restos del amigo. 

—Oiga usted, Córdoba, eso de las corridas del Lí
bano ha sido un éxito, ¿verdad? Cuénteme, cuénteme... 

Y se lo conté. Al enterarse que a los libaneses no 
les había gustado ver cómo zarandeaban los toros a los 
caballos argüyó; 

—Sí, en el Oriente es donde de verdad el hombre es 
el mejór amigo del caballo. Por eso yo creo que el 
éxito sería montar corridas a base de rejoneadores, y si 
son rejoneadoras, mejor, ahora que hay tantas. Este cri
terio lo vengo sosteniendo desde hace mucho tiempo, 
pero no soto con vistas al extranjero, sino para España, 
Y si se hace con toros en puntas, formidable. 

Juan Belmonte seguía viviendo en torero. Y ha muer
to en su cortijo, entre sus toros. No podía ser de otra 
manera... 

Doloroso silencio de Pérez de Ayota 

J UAN Belmonte y los intelectuales. La negra noticia 
de su muerte reactualiza nombres y hombres que se 

funden con la vida del genial torero trianero. Porque 
Juan Belmonte ha sido el torero que inspiró a las plu
mas más ilustres y sabias de la mitad del siglo que 
vivimos. Juan Belmonte fue amigo de les hombres 
más importantes del campo del arte: escritores, artis
tas, músicos, periodistas..: Juan Belmonte ha sido como 
torero y como criatura humana un sujeto literario fe
nomenal. Hoy, al evocar la figura excepcional de este 
famoso español, surge al primer plano de la actuali
dad belmontina el nombre de un escritor eminente, cuya 
existencia va intimamente asociada a la historia del me
jor de los toreros : Ramón Pérez de Ayala. Por tanto, 
era obligado llamar al teléfono 25953 31. 

Cuando esperábame» oír la voz del autor de «Tigre 
Juan», una voz femenina nos dice: 

—Soy la esposa de Pérez de Ayala. 
—Perdone, señora, pero nosotros desearíamos hablar 

S I G U E 

>iLe Inás trabajo volver a calentar los tendidos, 
emocionaban los aplausos del público? 

^i^a lo creo» Soy muy emocional, 
en cuerda una de las tardes que más se emocionó 

reé g j^rdo perfectamente la primera corrida que to-
queai 'fradrid después de la desgracia de José. Notaba 
c^g^^ellos aplausos no eran para mí solo. ¡Era el re-

^^brosa lección. Yo creo que en estas deciaracio Tertulia en ei estadio de Sebastián Miranda. Con Bel monte y «El Gallo», Camba, Corrochano f Díaz-Cañaba»^ 



SE H O M B R E QUE A C A B A DE M O R 
con don Ramón. La muerte de Juan Belmonte nos obli
ga a molestarle. Solo queremos recoger unas palabras 
de su gran amigo. 

—Ya le han llamado algunos periodistas y no ha po
dido ponerse al aparató porque está impresionadísimo. 
Pero espere un momento. 

—Escuche, por favor. Ramón no puede hablar. Está 
apenadísimo.. Me ruega que le disculpen. Cuando pa
sen unos días, con mucho gusto les recibirá. Es que. 
¿saben? —nos comunica en tono confidencial—, anoche 
nos enteramos de lo del pobre Juan y se lo ocultamos 
a mi esposo. Pero esta mañana ya no hemos tenido más 
remedio que decírselo, y ha sido un golpe muy duro 
para él. Aún no se ha repuesto de la tremenda impre
sión que le ha producido. Asi que perdónenle, que'de 
verdad no puede hablar. ^ 

—Muchas gracias, señora... 
Don Ramón Pérez de Ayala no ha podido decimos 

hoy nada de Juan Belmonte. La fatal noticia le ha de
jado sin habla. El silencio a veces es más elocuente 

tan ligada a la del verdadero revolucionario del toreo. 
—¿Cómo se ha enterado de la muerte de Juan, don 

Sebastián? 
—Por la madre de Juanito. El domingo por la no

che —explica-— regresó de Sevilla Juanito y me dijo 
que en una faena de acoso le había cogido una vaqui
lla y le había dado un fuerte golpe. AI poco tiempo de 
llegar de Sevilla su hijo le avisaron de Sevilla para qué 
volviese. Y unas horas después me llamaron para dar
me la fatal noticia. 

—¿Cuándo vio usted por última vez a Juan? 
—Hace pocos días, cuando vino a la agonía de Julio 

Camba. Almorzó conmigo varias veces. Estuvo tres días 
en Madrid. Le acompañé a Barajas para despedirle. La 
última frase suya fue esta: «Bueno, Sebastián, pues aho
ra te toca a t i , que ya estás camino de las "tablas". 
¡ Lo que es la vida! 

—¿Y recuerda usted la primera vez que vio a Juan 
Belmonte? 

—En el café de Fornos.'la víspera de su debut en la 

Y 

Belmonte, con Vicente -Pastor, llegan a Madrid tras una brillante temporada en Méjico 

que las palabras, Y en esta mañana del lunes, cuando la 
noticia de la muerte de Juan Belmonte es comentario 
popular, don Ramón, en la paz de su casa, guarda si
lencio por el amigo perdido... 

L o ú l t i m a e s t a n c i a 
d e J u a n B e l m o n t e e n M a d r i d , 
e v o c a d a p o r S e b a s t i á n M i r a n d a 

EL ilustre escultor, el gran amigo de Juan Belmonte, 
está consternado. La trágica noticia de la muerte 

de Juan ha aplanado a este hombre, cuya vida está 

Plaza de Madrid. Llegó al café y se sentó a mi lado. 
Desde aquel momento nos hicimos amigos. Con nos
otros estaban los contertulios de costumbre: Ramón Pé
rez de Ayala, Julián Cañedo, Romero de Torres... Lo 
trajo a nuestra reunión un muchacho que era medio 
apoderado suyo, un tal Angel Brandy. Fue el año 13. 

—¿Cuántas estatuas le hizo usted, maestro? 
—Tres. Pero no me salieron muy bien; únicamente la 

última, la del grupo con Villabrágima y Domingo Or
tega, parece que no quedó mal. 

—¿Qué admiraba usted más en Juan Belmonte? 
—Pues, hombre, si uno piensa en el valor humano, 

en su corazón gigantesco... Lo más epctraordlnario. para 

mí, la amistad constante y creciente, llena de o** 
sidad v bondad. señero-sidad y bondad 

L á g r i m a s d e P a s t o r a I m p e r i o 
QASTORA Imperio, un nombre triunfador en la 
W* ca triunfal del torero Juan Belmonte. A Pastora 
le escapan unas lágrimas al hablar de Juan Belmom 

—¡Cuántos recuerdos se agolpan en mi cabeza en 
tos momentos! —exclama esta mujer, que también fi 
la primera en lo suyo. Ue 

—Recuerde a Juan Belmonte en esta hora triste pac 
tora. ' ^" 

—Recuerdo que citando vino a Madrid a tomar la ai 
ternativa, nos hicimos una fotografía en mi camerin 
del teatro Romea Juan, Curro Posada y yo. 

—Usted tuvo con él buena amistad, ¿no es cierto? 
—Sí. Muy buena amistad. Le admiraba como honifare 

y como artista, que era inconmensurable. Estoy triste 
muy triste. Cuando me he enterado de su muerte he re-' 
cordado toda una vida. 

—¿Le vio usted torear mucho? 
—Poco. Pero no necesité verle más que una vez para 

saber que era un torero de lo más grande que ha 
existido. 

—Eran muy-amigos Rafael y él, ¿verdad? 
—Como hermanos. Juan admiraba a Rafael y Rafael 

no sabía dónde poner a Juan. Después de retirados, les 
gustaba mucho reunirse para hablar de cosas suyas 
i Cuánto disfrutaban en aquellos coloquios! 

Aparece «Gitanillo de Triana», yerno de Pastora. «Gi-
tanillo» alcanzó los tiempos de Juan, y hasta toreó con 
él. «Gitanillo» también está triste por la muerte del 
genial maestro. «Gitanillo» no dice más que esto: 

—Con Juan ha muerto el toreo... 

L a p e r f e c c i ó n d e B e l m o n t e 
y e l r e c u e r d o d e V i c e n t e P a s t o r 

VICENTE Pastor, el torero de Embajadores, es uno 
de los pocos espadas supervivientes de la época de 

oro del toreo. Vicente Pastor ya sabia de las amargu
ras y de las alegrías de la profesión cuando irrumpió en 
los ruedos el coloso de Triana. 

—Estoy muy impresionado. Anoche me acosté, como 
tengo por costumbre, a las diez de la noche, y en la 
cama oí el «parte» de Radio Nacional. Cuando dijeron: 
«Juan Belmonte ha muerto», me quedé como el niño 
que se asusta. Me costó mucho trabajo conciliar el sue
ño, porque pensando en él y en toda aquella vida de 
nuestra juventud era difícil dormir. 

—¿Qué pensaba, don Vicente? 
—Que se ha muerto muy pronto, a pesar de sus se

tenta años. Merecía disfrutar mucho más la gloria que 
había ganado, en las plazas. Era un buen amigo y fue 
un gran compañero. Yo siempre me llevé muy bien 
con él fuera y dentro de los ruedos. 

—¿Le recuerda como torero? 
—Cuando toreaba me asustaba, sobre todo en sus 

principios, porque le cogían los toros muy frecuente
mente. Yo siempre estaba al cuidado. 

—¿Recuerda usted la primera vez que se vierqn en el 
patio de cuadrillas? 

—Fue en Méjico, el año 13. Belmonte, Gaona y yo 
componíamos la temporada mejicana de aquel año. Des
pués, en España, toreamos casi todas las ferias juntos, 
hasta el año 18, ĵue yo me retiré. 

—¿Cómo juzga usted al torero Belmonte? 
—Como todo el mundo, porque creo que en esto sí 

que no hay disparidades: como un revolucionario del 
toreo. Por eso se dijo: «Hasta Belmonte y desde Bel
monte.» El y Joselito formaron la pareja más grande 
del toreo, cada uno en su estilo. 

—¿Usted era joselista o belmontista? 
—Yo era de José. José era un torero más largo. Juan, 

más perfecto. 
—Y én la,Plaza, vestido de luces, ¿cómo era Juan? 
—Siempre estaba contento. En el ruedo nos limitá

bamos a hablar de las condiciones del toro que acaba!» 
de morir. Pero en su conversación era como un chi
quillo. 

—¿Cuándo tuvo usted la primera noticia de Juan Bel
monte torero? 

—Hombre, pues por «Bombita». Recuerdo que venía 
aquí, al Círculo, y nos decía:,«Hay un muchacho que. 
como no le pase nada, tiene unas condiciones de tore- -
ro tan grandes que ya a ser gente en el toreo.» Y nos 
hablaba del templé qTJe le echaba, porque le había vis
to en un tentadero de Miura. Claro, esto era mucho an
tes de que viniera a Madrid de novillero. Y ya ve, no 
le conocí hasta que no le vi a mi lado vestido de lu
ces en Méjico, cuando toreamos con Gaona, ya de ma
tador de toros, porque aquella tarde nos llevaron a la 
Plaza en el mismo coche. Era la primera vez que veía 
a Belmonte. Juan iba cantando unas bulerías, y yo de
cía para mí al verle tan alegre: «A medida que este 
vaya toreando corridas, ya se le irán quitando las ga
nas de cantar en estos momentos.» 

—¿Le veía con alguna frecuencia después de retira
dos ya ustedes? 

—No con mucha frecuencia, pero sí coincidimos bas
tantes veces. 

—¿De qué hablaban entonces? . 
—De toros, apenas. El siempre me decía; « ¡£óm0^ 

conservas, '^Vicente!» «¿Cuántos años tienes?», V ? 
siempre le contestaba: «Trece más que tú, Juan.» ^ | 
fin, que estoy pasando un día muy amargo. ¡Qué pena-
Sí, se ha muerto antes de tiempo. , 

Vicente Pastor tiene hoy la voz más apagada que » 
costumbre... 

SANTIAGO CORDOBA 

1 
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Al fondo, \iuda del mayor de su» hijos, la Plaza de la Maestranza, desierta. Los 
restos mortales de Joan Belmente hicieron rugir los goznes de la Puerta del Príncipe. 
Un emocionado alto ante las rejas. E l pueblo rodea con devoción el cuerpo del artis
ta, adorado como en las tardes cálidas de MIS triunfos. En la foto inferior, MI mujer 

e hijas y familiares Íntimos Doran y rezan (Fotos Arenas) 

«JUAN Belmonte ha pasado por última vez, a hombros 
de la afición, por las calles de Sevilla, camino del des 

canso definitívo. Contra todas las exigencias del rito 
rompiendo con las normas de la circulación, Juan, muerto 
ha pasado revista, en postrer homenaje multitudinario' 
a los lugares entrañables en los que se fraguó y creció sil 
gloria: la Real Maestranza, las aguas sabías del río, Tria-
na, la Macarena... ¡Cuántas veces desde un remoto día del 
año 1913, en que oyó las primeras palmas, en el amarillo 
albero, el Júbilo popular y la devoción al héroe bordaron 
de emoción estas rutas amadas, que hoy le han gritado 
con él corazón, estremecidas por el horror de su muerte, en 
último adiós! 

Pocos hombres extraordinarios llevaron como Belmon
te, con sencillez absoluta, una gloria de la qué el tenía 
conciencia plena y exacta. Huraño, en cuanto pudo, al ha
lago público, opuso siempre el valladar de su displicencia 
—elaborado con material de cáustica ironía— a la piro
tecnia de, los aplausos. Pero el entusiasmo, el fervor, le 
rodeó siempre; le siguió como la sombra al cuerpo, y no 
ha querido faltar, ennoblecido en oración, encendido en 
lamento, a este último y extraño capítulo de la hermosa 
aventura de su existencia. Estaba previsto que a la salida de 
la iglesia del Sagrario —por entre el azahar tierncTy fresco 
del Patio de los Naranjos— el féretro pasase^al furgón 
funerario y emprendiese la marcha al cementerio, con solo 
un breve y emocionado alto ante las rejas de la Maestran
za. La multitud reclamó el cuerpo del artista adorado co
mo en las tardes cálidas de sus triunfos, y lo llevó, como 
preciosa carga, a lo largo de un itinerario de varios kiló
metros, que la propia multitud trazó, con instinto —con 
loe planes del corazón— hién certero. Este insilnto fue el 
que irguíó el negro féretro, con crucifijo de plata, en ci 
Altozano, levantándolo al cielo, como una ofrenda, el que 
hizo rugir los goznes herrumbrosos de la Puerta del Prín
cipe --al fondo, viuda del mayor de sus hijos, la Plaza, 
desierta—; el que hizo la tristeza de esta Sevilla atónita; 
el que obró ese mano a mano imponente, trágico, de colo
car el féretro frente al mausoleo de Joselito —Juan y 
José otra vez juntos, al quite con la muerte, en la Plaza 
definitiva y última. 

Pocos hombres grandes han sido enterrado» con me
nos carácter oficial y público. Su entierro ha sido popular, 
que es bien distinto. Popular en la presencia y en la esen
cia, en el gesto y en tí corazón, desde el telegrama del 
aficionado de Alicante, que firma, cómo si jalease una 
corrida, «un admirador», hasta la profusión de flores y 
coronas. E l duque y el peón, el torero y el aficionado, mu
jeres y hombres, formaron en esta manifestación de des
pedida al Idolo, que nadie había siquiera convocado y que 
ha tenido, para toctos —por espontáneo fenómeno de con
ciencia—, tí cará£ter fatal de que aígo más que un hom
bre y que un torero se nos iba. Se iba para siempre —aca
baba de enterrarse— la edad de oro de la Fiesta, la pleni
tud ya perdida, que Belmonte encamó, con José y con 
Rafael, que también dieron su último paseo a hombros de 
la afición, en primavera, cuando sangran —formidable 
símbolo— los geranios y los claveles. 

0 Este empuje, como una furia, que ha tenido el multitu-
dinario* entierro de Juan, acertó a expresarlo, allí en el 
campo santo, resignado, Juanito Belmonte: «Hay que 
conciliar la seriedad y la puntualidad que estas ceremo
nias requieren con los deseos del pueblo.» Otro aficionado 
dijo más: «Juan vivid arrollando las reglas. Arrolló las 
del toreo. Y así, contra toda regla, ha llegado aquí.» 

A nuestro lado pasa, cojeando, ya torpe, lloroso. Ama-
lio Cabezas, el fiel mozo de espadas que fue de Juan, Reza 
en silencio, mientras suenan las paletadas sobre la caja 
mortuoria. 

A él nos unimos para pedir a Dios para Juan, para su 
gloria limpia y redonda, la acogida eterna. 

D. C. 
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«ANTONIO MEDINA: Buena faena en 
si sexto, y repite el domingo. 

»E1 trasteo entró fuerte en el público 
cuando ^Medina, con cite de largo, provocó 
la embestida para torear al natural. Tres 
tandas del muletazo fundamental del úl
timo tercio daban la vuelta al festejo.» 
(Carvajal, en «Pueblo».) 

«Un final brillante para el fino muletero 
que es Antonio Medina, que, según me di
jeron, fue del Sanatorio de Toreros a la 
Plaza... Metido en el terreno del toro, car
gando la suerte en los pases, clavando los 
pies y dejándose rozar la pierna por los 
pitones para templar y mandar, los rema
tes con el de pecho, hicieron estallar el en
tusiasmo, y "toda la faena tuvo mando y 
majeza, pues fue muy torera. Faena que 
confirmó la fama de Medina.» (Pepe Alme
nar, en «Informaciones».) 

«Y cuando toro y torero polarizaban la 
atención general, Medina modeló una lar
ga serie de derechazos — qué mal suena es
te aumentativo ante la dulzura de su mu
ñeca torera — , prologó de nuevo naturales 
tan naturales y tan armoniosos, divididos 
en tres tandas, que fueron rubricadas siem
pre por el pase de pecho... Y terminó el 
festejo con vuelta triunfal y entusiasta al 
ruedo para Antonio Medina, novillero favo
rito entre la afición madrileña.» (Alardi, en 
«El Alcázar».) 

«El lapidario, el que convirtió el diaman
te en una joya, fue el malagueño Antonio 
Medina... "Pintalosa', mantuvo su poder. Y 
por ello es mayor el mérito del torero. Que 
si forjó una obra de arte necesitó poner en 
juego un corazón valeroso. Y así lo bonito 
y lo emotivo caldearon la tarde... Medina 
borda el toreo. Y "Pintalosa" va y viene, 
viene y va tras los vuelos de la franela. La 
Plaza es un torrente dé aclamaciones.» 
(Rafael de Vega, en «Madrid».) 

«No vale exagerar, pero digamos que Me
dina apuntó buen estilo, lo cual apuntal
es... Hay reposo en su labor y regusto en 
los paladares.» («K-Hito», en «Dígame».) 

«La faena que realizó Medina estuvo es
maltada de valor, saber y emoción, ya que 
el enemigo que tenía delante no era de 
"pasa, torito", sino un señor toro. El dies
tro, tras unas dobladas eficaces, cuajó a 
continuación unas series de redondos con 
la diestra y otras de naturales con la zur
da, modelos de aguante y gallardía torera.» 
(Guillermo, en «.Marca».) 

«"Reunión de'toro y torero." Se dejó to
rear a gusto por Antonio Medina, por se
renísimos redondos, repetidas tandas y por 
impecables naturales, empalmadas series, 
entre los vítores de la gente ante la feliz 
c^njurción del bravo toro y el sobresalien

te torero.» (Curro Castañares, en «Ya» ) 

«Ál final, Amonio Medina se dio cuenta 
que su enemigo, a pesar de la puya de cru
ceta, era de los de pases, y se hartó de 
"pasarlo" con la derecha y con la izquier
da.» (B. B. Remacha, en «Fiesta Espa
ñola».) 

«Antonio Medina se liartó de darle pases, 
tan pronto con la derecha como con la iz
quierda.» (Antonio Díaz - Cañábate, en 
«ABC».) - > , 

«Aires de Ronda tiene su muleta.» (Cu
rro Fetén, en La Voz de Madrid.) 

E S T O D I C E L A C A T E D R A D E M A D R I D : « D O S V U E L T A S A L R U E D O » 

Y E S T O D O N L I V I N I O S T U Y C K : « ¡ ¡ C O N T R A T A D O P A R A E L P R O X I M O D O M I N G O ! ! » 

¡¡ANTONIO MEDINA, pese a quien pese, sigue adelante!! 
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He aquí una fotografía, taurina, poco menos que insospechada. La pregunta de 
un lector hecha a nuestro consultorio ha hecho que la recordáramos. Es en la 
Plaza princifial de Ansó, hace ya muchos años..., de cuando las sombrillas eran 
de oso corriente de cuando ia lúa eléctrica era una novedad, cuando los an-
sotanos vestían calzón corto y ge cubrían con aquel sombrero duro con adorno , 
de buena borla de seda, de cuando los hombres corrían delante de la fiera sin 
perder el porte de buenos y enteros mozos y cuando las ansotanas vestían sus 
fabulosos trajes que hicieron las delicias de pintores tan finos de percepción y 
exquisitos de gusto, como Sorolla y Viladrich, que los dos estuvieron enamora
dos de ese prodigio de elegancia que han sido siempre los trajes de las ansota
nas y del recio estilo de aquellos baturros. He aquí una singularísima fotografía 

. M. R. D. Santander.—Estamos de acuer
do con so amigo, señor Rocamora. E l dies
tro madrileño, pues en la capital de Espa
ña nació el 21 de septiembre de 1857, To
más Parrondo «el Manchao», toreó en el 
año 1886 sesenta festejos, un récord en 
aquellos tiempos para un novillero. 

Tomó ia alternativa en Barcelona ei 24 
de septiembre de 1889, teniendo como pa
drino a Fernando Gómez j García «el Ga
llo», que le cedió el toro «Golondrino», de 
pelo retinto, de don Baltasar Palomar. 

«Ei Manchao» fue una de los novilleros 
más famosos de su época, alcanzando en 
sos años de esplendor grandes éxitos en 
los principales cosos de España, toreando 
mucho en la Haca de Sevilla. 

En 1887 empezó a declinar su estrella, 
marchando a Méjico, en donde permane
ció hasta su regreso a España para hacer
se matador. 

Una vez doctorado, el diestro madrileño 
embarcó para América, permaneciendo va
rios años en Méjico, La Habana y Vene
zuela. 

Regresó á España en 1895 sin facultades 
físicas, renunciando a la alternativa para 
torear en contada» ocasiones como novi
llero. 

Falleció, pobre y- loco, en un mísero 
coarto de la calle del Ave María, de Ma
drid, el 15 de abril de 1900. 

OTROS DATOS 
- S o s padres, que gozaban de buena po

sición, quisieron que cursara una carrera. 
Pero pudo más en Tomás, so afición a los 
toros. " ^ 

—Dio sus primeros pasos toreros en la 
plací ta de los Campos Elíseos, de Madrid. 

—No llegó a confirmar la alternativa. 

—Debía su apodo a que una parte de 
su rostro tenia un color más acentuado. 

—Fue uno de los novilleros que gozó de 
más popularidad en los años de 1882 a 
1886. 

Huesca.—Sí, señor. E n Ansó 
que las seguirán cele-

A. M, 
hubo, f creemos 
brando, capeas. Claro que no (nerón nun 
ea tan tumultuosas, tan «animadas» como 
en los pueblos de la ribera del Ebro, por 
ejemplo. 

A. A. d. T. Melilla.—Sí, señor. Está en 
lo firme don Baldomcro Diez en Id que 
dice en so obríta «Breves biografías de 
matadores de toros». Desde luego, losé 
Amuedo tomó la alternativa en Tarrago
na el 3 de junio de 1923. Fue padrino de 
la ceremonia Saleri I I , y testigo. Canta
rá I I I . Se lidiaron toros de Albarrán. 

No actuó en Madrid como matador de 
toros. 

M- L . C. Valencia.—Por lo que dice us
ted en su carta, señor López, la anécdota 
de Enrique Vargas «Minuto» y su maes
tra de primeras letras, la recoge en una 
de sos obras nuestro admirado compañero 
«Don Ventura», que tuvo a su cargo este 
CONSULTORIO «arca de trece añas. Se 
la ofrecemos: 

Siendo, ya matador de ton», «Minuto» 
dedicó una fotografía suya al que había 
sido su maestro de primeras letras, en la 
cual estampó esta dedicatoria: «A asi que
rido y hadmirado maestro, don Fulano de 
Tal, a quien le debo el saber escribir.» E l 
maestro se indignó, como es natural, al 
leer aquello, y le dijo: 

—¡Pero hombre! ¿Yo te he enseñado a 
escribir admirado con h? 

APUNTES BIOGRAFICOS DE «EL MANCHAO». MATA 
DOR DE TOROS (TOREO SESENTA NOVILLADAS EN 1886* 
MURIO POBRE Y LOCO) JOSE AMUEDO TOMO LA AL 
TERNATIYA.—UNA ANECDOTA DE «MINUTO» Y SU PRO. 
FESOR. — JUANITO BALAÑA REJONEO EN ABARAN 
(MURCIA) EN LA FERIA DE 1950. — FELIX ROBERT. TO 
RERO FRANCES, TUVO QUE QUITARSE EL BIGOTE PARA 

CONFIRMAR LA ALTERNATIVA 

Y «Minuto», sin inmutarse, le replicó: 
—Eso servirá para demostrarle que es 

tanto mi cariño a usted, que todas las le
tras me parecen pocas para expresarlo. 

M. B. A. Barcelona.—La corrida celebra
da en Abarán (Murcia), en la que toma
ron parte Joanito Balañá, Pepe Domin-
guin, Luis Miguel y «Calentó», con toros 
de Samuel, tuvo' logar ei 27 de septiembre 
de 1950. 

Esta cqjrida constituyó un éxito para 
todos los que tomaron parte en la misma. 

A. C. San Felíu de LlolMtegat.—¿Que si 
es Luis Miguel Domtnguín el torero que 
aparece en la portada de nuestra revista 
en el número que usted indica en su car
ta? Nosotros creemos que sí. 

R. G. H. Jaén.--Santiago dos Santos es 

un novillero portugués que actuó en «Igu. 
ñas novilladas en España. De matador d« 
toros, nada. 

J . O. O. Sevilla.—¿Nos escribe usted des. 
de esa capital para preguntarnos cuántas 
escuelas taurinas hay en Sevilla? 

¡Señor Ortiz, un poquito de forma
lidad: 

A. S. V, Orense.—Sentimos mucho de
fraudarle con nuestra contestación, señor 
Sánchez, pues ella le dará a entender que 
perdió usted la apuesta. 

Félix Robert (su verdadero nombre era 
Pío-re Caaenave) recibió la alternativa en 
España, concretamente en Valenciar-el 18 
de noviembre de 1894, de manos de Fer
nando «el Gallo». \ 

.¿Que fue Félix Robert un gran torero? 

•A 

«Minuto» fue un torero con mochos amigos. Vean io 
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Quién se lo ha contado a usted, amigo? 
lea. •«"• e9ta *<'nî 'anza sobre el diestro 

"Aunque stt quitó el bigote 
este torero francés, 
ha fido y será lo que es: 
junto a los toros un zote. 
Nado sobe de capote; 
con la muleta no es nada; 
pero da cada estocada, 
baja, contraria o torcida, 
hasta el puño colocada" 

Qtrp error de usted. Confirmó la alter
nativa en Madrid el 2 de mayo de 1899 
con toros de Conradi, actuando de padri-
w y testigo, respectivamente, «Minuto» y 
«Bonarillo». 

Antes de la corrida tuvo que quitarse el 
enorme bigote que lucía. 

En el año 1900, él bigotudo matador 
francés marchó a Méjico, en donde se de-
jico a empresario, conquistando una for
tuna. 

Falleció en Marsella el 19 de enero de 
1916. 

Pío dio usted una en él clavo, amigo. 
;0 e« que nos quería examinar? P. B. Villaixoblcdo Albacete).—A con
tinuación le damos los datos que nos in
teresa de la ganadería de don Jesús Sán-
¿ex Arjona y Velasen: 

Dirisa: Verde y plata. Señal: Horca en 
ambas orejas. 

Procedencia: Don Gonzalo Santos Die-
gp; posterior, reses de Sánchez Fabrés. 

La antigüedad de esta vacada data del 
12 de abril de 1952. en cuya fecha se li
diaron en Madrid cinco novillos de don 

Jesús Sánchez Arjona y uno de Cembra-
no. para Manuel Navarro «Navarrito», el 
mejicano Manuel Márquez y el venezoláno 
Joselito Torre*. 

Asistieron a este festejo, con el que se 
conmemoraba la festividad del Sábado de 
Gloria, el rey Simeón de Bulgaria, que 
presenció la novillada acompañado de su 
abuela, la que fue reina de Italia, desde 
el palco de la Diputación. Los tres mata
dores brindaron la muerte de sendos no
villos al rey. 

M. G. A. Valladolid.—Está usted equi
vocado, señor nuestro. E l matador de toros 
mejicano Jesús Córdoba ha toreado en Es
paña muchas corridas. 

La corrida de la inauguración de la tem
porada del 1900 en Madrid tuvo lugar el 
15 de abril. Pascua de Resurrección, ac
tuando en ella como espadas don Luis 
Mazzantini, Emilio Torres «Bombita» y 
José García «Algabeño». 

Se lidiaron seis toros del señor duque 
de Veragua. -

E l matador de toros Angel Pastor no 
era de Toledo, sino de Ocaña. 

M. P. S7 Toledo.—La corrida del Cor-
pus de esa capital la torearon en el año 
1932. Aparicio, «Litri» y Lozano (Pablo), 
lidiándose toros de doña María Teresa Olí-
•eirá, que estuvieron bien presentados,' 
aunque desmerecieron mucho. 

Aparicio cortó la única oreja concedida; 
«Litri fué ovacionado en su lote, y Pablo 
Lozano, ovacionado y cumplió. 

Las otras dos preguntas que nos hace en 
su- atenta carta han sido contestadas a 
otro señor recientemente. 

que dijeron del torero ilustres críticos de su época 
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viejo y*%0>yox>0*\ 

El temple d 
á 

Q U E L L OS hombres* eran los ga
naderos de antaño, pa*a cuya 
entereza de carácter, el mayoral 

guardaba todas sus admiraciones. A 
lado de elfos, los criadores del día 
—con las honrosas excepciones de 
rigor— eran ná, ná..., lo que se dice 
ná. E n apoyo de su tesis nos contó 
aquel dia episodios casi increíbles. No 
siwnpre sa l ía en ellos el toro, pero 
siempre se veía el ganadero. 

Recuerdo perfectamente la ocasión. 
E r a un dia de la víspera de San S i l ' 
vestre; la mañana se había desligado 
bajo el signo de un «calabobos*, frío 
e implacable. A l dar de mano, busca' 
mos asilo en la casilla de los vaqueros; 
en ella, el propio mayoral, en menos 
que canta un gallo, organizó una 
lumbrada a modo. L a alegre caricia 
de l(t chamarasca secaba rápidamente 
nuestras mantas estriberas y las per
neras de los pantalones. Cada uno de 
nosotros se envolvía en su propia nie-
bla, como la ciudad de Londres. Y nos 
reíamos como tontos, al comprobarlo. 

Incansable interlocutor, como deri
vación de los comentarios meteoroló' 
gicos del momento, nos había referido 
por centésima vez aquella horrorosa 
tormenta de un quince de mayo, una de 
cuyas manifestaciones fue el rayo que 
le, cayó a mi bisabuelo, matándole el 
caballo. Después habló de aquel com-
pleto día de agua cuando «Frascuelo* 
convidó a los vaqueros de casa en la 
taberna de Alpedrete, los cuales fueron 
despedidos por haber dejado los bueyes 
solos; a propósito de lluvias, refirió 
una vez más el gesto de don Vicente 
cuando quiso acabar cok la feria de 
aquella ̂ importante capital porque, a 
última hora, le negaron la subvención. 
Todo ello,, ya muy sabido de vosotros 
mis amables lectores, por lo cual pasa
mos como sobre ascuas y no es alusión 
a la fogata. A 

L a inquietud del humo y el temblor 
de la llama ponían un poco de fantas
magoría en el oscuro recinto, y al 
conjv.ro de las expresivas semblanzas 
del mayoral, por encima del lumbrero 
basaban las sombras vagorosas de los 
ganaderos antiguos. Salió a relucir 
nada manos que don José Rafael. C a 
brera dt Angulo, dueño de una de las 
cuatr» ganaderías fundacionales, que 
en su época de apogeo, hacia 1825, 
fue algo asi como el capitán de los 
criadores de reses bravas de la Anda
lucía Baja . E r a grande de España , 
a titulo personal, y poseía las mejores 
cualidades. Ahora le vemos a la puerta 
de sü vivienda, sita en la calle Ancha 
de Utrera. Está despidiendo nada menos 
que a Su Majestad el Rey. 

—Camino áe la Isla San Fernando, 
«El Deseado») decidió hacer noche 
en casa de Cabrera A l efezto despa
chó un correo de gabinete, el cual, 
con el caballo casi reventao, previno 
a don Rafael de los deseos de Su 
Majestad. Supongo que el famoso 
ganadero recibiría la noticia, por un 
lado con satis faetón, y, por otro, 
con - ciertos temores, pues Fernan
do V I I era caprichoso, de humor des
igual y de salidas bruscas. Afortuna-
. lamente, todo se deslizó como una 
seda. Sólo faltaba ya trastear al 
ultimo minuto. E l Rey se había sen
tido madrugador y. mientras su ser
vidumbre hacía los preparativos para 
continuar el viaje, se avino a con-' 
templar las particularidades de aque-
üa casa de labrador ricachón y pode-
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oso. En la caballeriza hizo grandes 
rionios de un caballo tordo rodao, 
f f ruyas venas, más que correr, 
Salomaba la sangre morisca. Y en-el 
misino momento de darle a besar su 
¡nano, dijo al ganadero de sopetón: 
Cabie111' como recuerdo de mi estan

cia en tu casa, me debías ofrecer como 
regalo el cabállo árabe <{ne acabamos 

ver.» contestación fue súpi ta : 
«Lo siento, señor; pero mi interés por 
íyQs.eei ese jaco supera al vuestro, 
Además, yo le cuidaré mejor, quiero 
decir más personalmente, y, sobre 
rodo. qwe a ^ tíie bace mejor avío 
qne a vos.» B l Rey se cogió la bar
billa con la mano, con aire pensativo. 
\hora era él quien se sorprendía... 
Qué era aquello? ¿Una falta de res

peto? ¿Un g"*0 ae rebeldía? ¿Un 
iesto digno de un gran señor?' Se 
Inclinó finalmente a esto último, 
porque debió pensar, cuerdamente, 
nue és mejor reinar sobre hidalgos 
patriotas que no presidir una cua 
drillá de adulones y serviles. Se des-
pidió secamente... y siguió su camino. 
Apenas traspuso la comitiva, don 
Rafael picó espuelas y tomó rumbo 
contrario. Toda la tarde andó entre 
sus espantabes toros berrendos, colo
raos y sardos, estando encimita de 
ellos. No sé por qué —pensaba— me 
siento hoy más valiente que nunca. 

Ahora pasa nnte nuestros ojos don 
Antonio Mitita, el viejo, uno de los 
mejores jinetes que ha habido en E s 
paña. A pie era muy corriente: pero, 
puesto en la montura, se transfigura
ba,' algo así como le pasó toreando a 
Belmonte. Como se dijo de Una reina, 
podía mandar con ef icacia porque sabia 
hacer que todos le obedecieran ciega
mente. Los criados le trataban con 
cordial respeto y no discutían jamás 
'sus órdenes, ya que lo que él decía, 
no sólo se pódia hacer, sino que el 
mismo lo ejecutaba, si llegaba el caso, 
a la perfección. Muchas veces le decía 
a un vaquero: «No me gusta nada como 
tienes a tu caballo. Toma el mío y, 
dentro de unos días, los descambiare
mos, cuando el tuyo esté en debida 
forman Don Antonio no va solo; 
esta vez le acompañan su sobrino, 
don José Polera, y Tomás el mayoral. 
Han salido del caserío de «Cuarto* 
a las tres de la tarde del día X2 de 
mayo de 1884. Van hacia la Is la , 

—Don Antonio, que miraba y re
miraba el campo por donde iba, vio 
que en nn cercado unos hombres 
luchaban a braze partido con un toro, 
al cual habían ecAao una maroma al 
testuz. La soga daba luego varias 
vueltas a un árbol grueso. E l bicho 
era grande, gordo, bonito, fino, de 
cuernos acapachados y pitones afila
dísimos. Pertenecía a l marqués de 
Gandul, según después "se supo; se 
llamaba «Mosquito», tenía siete* años 
y era de media casta. Don Antonio 
se apeó del caballo de un salto y 
dijo: «Voy en ayuda de esa gente.» 
Un muchacho llamado «El Alcalare-
ño» tiraba del rabo del toro hacia 
arriba y en su derechura y no conse
guía tumbarlo, para después ligar 
sus patas y echarle a un carro con 
rumbo al matadero. «Así no harás 
nada —le dijo—i mira, esto se hace 
asi.» Tiró del rabo hacia abajo y de 
lado y el bicho dio un terribie mugido 
de dolor. Hizo un esfuerzo supremo 
y... se rompió la soga. E l resultado 
fue coger a don Antonio, y, sin que 
nadie pudiera evitarlo, darle una 
paliza soberana, con destrozo de la 
ropa y, por fin, lanzarle contra una 
paré, lo cual le privó del sentido. 
Después de sangrarle en la Venta de 
Guadaira, a las once de la noche, ya 
en su casa, no había recobrado el 
conocimiento, por lo cual se llegó a 
temer por su vida. Afortunadamente, 
todo pasó y del lance quedó memo
ria para siempre en una lámina, de 
L a Lidia . Días después, con su so
brino, comentaba la cogida. Decía 
Polera: «Yo v i materialmente cómo 
el cuerno se hundía én su vientre 
•¿No te has fijado en el cardenal que 
tengo aún ? A propósito, d i que me 
traigan el chaleco que llevaba puesto 
aquel día, porque se me está ocu

rrí* n 'o una cosa.» Le trajeron la 
c í ta la prenda y él rebuscó en los 
bolsilk - basta encontrar uua onza 
en el n á¿ biíjo de la derecha. J«Yo 
.fecordubv este detalle y... fíjate.» En 
plena cara, Carlos l í l había recibido 
el pitonázo. L ua vez más pudo decirse 
con justicia: «l.,a Providencia al qui
te.» Don Antomó regaló la onza, como 
recuerdo, a su hermano Eduardo 
(que nació veinticuatros años después 
que él y murió también veinticuatro 
años mas varde) y ccn¡o en esa casa 
son tan respetuobos coa todo io que 
suponga un recuerdo, estoy seguro de 
que añora tendrá la moneda en su 
poder él actual don Amonio Miüra, 
por ser el hijo mayor de don Eduardo. 

Después paso imaginativamente por 
la casilla don J u a n Carreros, vestido, 
como siempre, de charro, esta vez había 
ae&aparectáo la abierta sonrtstf'de su 
simpáttco semblante y, en vez de empu
ñar la garrocha, llevaba la escopeta mon
tada, como st fuera cazando en mano. 
x —Carreros tenía una gran dehe

sa, que servía preferentemente para 
aiojamiento de las vacas, las cuales 
encontraban en ella su mejor careo. 
Pero —siempre tiene que naber un 
pero, porque nada hay perlezto de 
tejas abajo— por dicUa finca pa
saba una colada, o mejor dicho un 
cordel de 25 varas. Don Juan no 
podía impedir el paso de las gentes 
y de los ganaos: mas como la pose
sión estaba cercá de mampostexia, a 
la entrada y a la salida del cordel 
esistian en la tapia las correspon
dientes talanqueras, que al l i llaman 
«angarillas» para conciliar el derecho 
de todos, ya que con ellas la finca 
seguía estando cerrada y las molestias 
del caminante —abrir y cerrar— eran 
bien pequeñas. Sm embargo, todos 
los dias venían a la casa a dar la 
nouedá de que las vacas'se habían 
salido porque alguien se había dejao 
la talanquera abierta. En un día 
suelto, admitía el hecho disculpa, por 
que podía tratarse de un descuido. 
Pero... ¡todos los días!... E l ganadero 
se malició que ese alguien era siempre 
el mismo y puso a un chiquito para 
vigilar con el mayor disimulo. Pronto 
le vino la criatura con el s o p l o E r a 
el causante un vecino del pueblo 
inmediato, que pasaba por allí casi 
con hora fija y al cual, cuando otro 
indiv iduóle recriminó su fea acción, 
contestó de malas formas: «Si se salen 
las vacas, que se salgan y que se 
fastidie el amo Carreros.» Este montó 
en cólera y al día siguiente salió con 
su escopeta y, como si fueta cazando 
en mano, se hizo presente en la talan- g 
quera a la hora de marras. No tuvo g 
mucho que esperar. Llegó el indivi- g 
dúo en cuestión bien árreboldujao en | | 
la anguarina y montado en su borri- B 
co. Se apeó del mismo, abrió de par g 
en par la puerta. Ent ró a la caba- g 
Hería llevándola del cabestro. Cerró g 
de nuevo, e incluso colocó un cantíto, g 
para más sujeción de las hojas... g 
«Buenos días, don Juan,» «Buenos g 
los tenga usted; creí que se iba a | | 
dejar sin cerrar la angarilla.» «No, g 
señor, porque sus vacas de usted son g 
muy^ bravas y podían salirse y origi- g 
nar \m estropicio. Quede con Dios.» g 
«Que E l le acompañe, y ¡buen viaje!» - g 

Carreros llegó a la casa y ordenó g 
que avisasen a los mamposteros para g 
empezar al día siguiente la costrucción m 
de una doble tapia, con objeto de g 
permitir el libre paso por la colada, g 
sin menoscabo de la tranquilidá á e g 
las vacas. Y dijo a sus familiares: g 
«Sí, porque si ese hombre me dice, M 
en mis-barbas, que no le da la gana g 
de cerrar la puerta, con el humor g 
que yo tenía, le suelto un t iro a g 
bocajarro y me pierdo para siempre... J 
He visto los movimientos que ha | | 
tenido que hacer ,y... ¡caramba! Creo g 
¿pie tiene razón en protestar el que g 
proteste. No se pueden poner puertas M 
al campo, y menos a l a s ' v í a s pe-, g 
cuarias.» 

LUIS FEBNABEZ SALCEDO 1 

A L F R E D O 
S A N C H E Z 
M R O HONDO; LARGO H COMPUTO 
¡COLOSO DEL TERCIO D f BANDERILLAS! 
A quien beneficiará el Nuevo Reglamento 

Así torea ALFREDO SANCHEZ, 
templando y mandando, la 
muleta cogida por el medio y 
toreando con el centro de la 
misma, los pies bien firmes en 
la arena, sin trampas ni trucos..,/ 
sino con la verdad del toreo 

APODERADO: 
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ILUSIONES.—Cabalgando a hombros d« la Fama, qne tntpieza a lanzar su nombre. Ánfonito Bienvenida —un ehaTal 
que alterna el toreo y el eolexio— sale de la Plaza de Zamora el día de su primer festejo que toreó 

V E I N T E ANOS DE ALTERNATIVA 

El pasado sobado día 7 se celébró en un típico restaurante el 
homenaje que ta afición de España tributó a Antonio Bienve
nida al cumplirse —el día 9 de abril— el vigésimo aniversario 
de la alternativa tomada por el veterano y joven matador. Dicha 
ceremonia se celebró en la Plaza de Madrid con toros de Miura. 
y fue Pepe Bienvenida el padrino de su hermano 

E l homenaje —al que asistieron cerca de mil aficionados 
fue una cordial demostración de las amistades y admiraciones 
que el diestro despierta. En las conversaciones, brindis, discur
sos y ovaciones quedó bien patente el destacado lugar y la hue
lla que Antonio ha dejado en el toreo contemporáneo y en la 
afición taurina. 

T VESDE Zamora nos envía den Pedro G. Somoza una carta de ad-
* ^ hesión al homenaje a la que adjunta documentos gráficos de la 
primera actuación de Antonio Bienvenida en ios carteles como bece-
rrista en un festival. De ella son estos párrafos: 

«¿Recuerda usted? Creo que fue la primera vez que se vio en un 
cartel de toros y fue un triunfo apoteósico. Vinieron a verle desde Ma
drid María Palou y Felipe Sassone. y de Salamanca, don Graciliano 
Pérez Tabernero...» 

«Toreó aquella tarde tinos becerro tes ya muy cuajaditos y anchos. 
Eran sus compañeros Alejandro Montani. un chiquillo peruano a 
quien protegía su padre de usted, y Paquito Cuadrado. Montani llegó 
a matador de toros. Paquito es de aquí, de Toro, y en Toro ha acabado, 
pero antes acabó su carrera de odontólogo, ha llegado a alcalde, y de 
alcalde sigue...» 

Recuerdos simpáticos de juventud -—casi niñez—, que se prome
tía esplendorosa. La promesa se hizo realidad. Antonio ha sido tore
ro, esencialmente torero, y torero grande. Con alternativas, con alti
bajos, aplaudido a veces, discutido otras, en el cénit de la fama o en 
la lucha contra un veto, siempre Antonio ha sido importante, siem
pre ha sido admirado. 

Queremos simbolizar la cara y cruz del torero en éstas fotos, que 
lo muestran a la salida a hombros el día de su primera becerrada, y en 
la dramática secuencia de la grave cogida de hace cuatro años en el 
San Isidro madrileño. 

BEALIDAIK—-La fama torera de AatoDio Bienvenida ha sido pagada a precio 
muy eostoso. Las ilusiones del chiquillo alternaron eos Yas realidades de la 
dura vida torero. He aquí una secuencia de la grave cornada qae Antonio 
sufrid en la tercera corrida de la feria de San Isidro dé t9&S toreando nn toro 
de Juan Cobaleda. La cogida se produjo por accidente. E l toro iba admirable
mente toreado enando el pitón quedó enganchado en el forro de la chaquetilla* 

Esto derribó al espada, sobre él que fae el toro. La herida fue impresionante 
y —pronto se vio— gravísima. E l matador, en el suelo, apenas podía reaccionar 
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Hedió desriinecido» aturdido 
por ©l esfuerío hecho para 
[nteátar —Uoao de easta 
volver al toro, os roeogido por 
MI hermano -luán. íjue salt^ a 
la arena. — Pronto la sangre, 
escandalosa, empezó a dejar 

dramática huella sobre el 
oro dei traje de Inccs. Pero 
Iníonlo no se daba por vencido 

í cuando Antonio es Herado 
iib'jón adentro, su V O Í se 

alza airada contra los que no 
le dejan volver a l toro y acá 
bar una faena que estaba 
siendo perfecta. Fotos CANO 



Japón juega su bazo faorí-
na,—f/ novUlero nipón Mif-
suya acfúa en Acho y pre

para viaje a España 
' LIMA, 1. (De nuestro corresponsal.) — 

Pocas veceŝ  se ha visto' en el viejo coso 
de Acho entusiasmo igual durante una 
faena de un novillero que el que pre
senciamos esta tarde dorante la Asom
brosa lidia que dio el Joven «Nisei» al 
sexto novillo de la tarde. Aclaremos que 
«Nlsei> se les llama aquf a los hijos de 
padre y madre japoneses nacidos en el 
Perü. 

Y es que hacia muchos años que el 
paciente público limeño que. domingo a 
domingo, asiste a esta clase de festejos 
no habla tenido el placer de paladear 
una faena tan completa, tan artística y" 
sin alardes descontrolados de valor. Seis 
fueron las veces que el japonesito se pa
só el astado por la faja en unas'veró
nicas lentas, valientes y artísticas; su 
rematé fue de escándalo y el público, de 
píe. lo aclamó. Pero donde nos asombró 
de verdad fue toreando al natural, pues 
sus pases fueron asombrosos. Lástima 
que con la espada nos diera un mitin 

v con todas las agravantes del caso. El 
*Nene» siempre sale a cumplir. Cortó la 
oreja eft su segundo. Rogelio Cervantes, 
ún valiente a carta cabal, nos asombró 
una vez más con su valor y su enorme 
voluntad para agradar al respetable. Ma
tando tuvo: su día. Dos estocadas formi
dables dieron fin a su» enemigos, a los 
cualés les cortó las dos orejas. Brega
ren con oclerto toda la tarde Félix Rive
ra y «Angelillo». «Mitsaya»'salió de la 
Plaza a hombros hasta la calle. ¡Si mata 
con acierto este «Nisei»! 

tL PARODI 

VENEZUELA 
Girón y Camino dieran una 

gran farde en Caracas 
CARACAS, abril l l (Exclusivo para EL 

RUEDO.)-La expectativa para este ma
no a mano entre Curro Girón y Paco 
Camino ha superado la del pasado do
mingo. Desde una hora antes de comen
zar el espectáculo los tendidos apare
cían integramente ocupados. Se recauda
ron 400.000 bolívares, números redondos. 

Los toros de Santin. importados de Mé
jico, volvieron a evidenciar la necesidad 
en que se hallan aquellas ganaderías de 
refrescar su sangre. Cómoda, bien apaña
da y aceptable de lámina. Pero, desgra
ciadamente, sus cualidades de lidia no 
dieron el juego requerido. 

En el reparto de toros fue Curro Gi
rón el más afortunado. Tuvo a su favor 
el único noble astado del encierro y con -
él levantó calor en la Plaza. Se hizo 
aplaudir en un quite, banderilleó entre 
aplausos y ligó naturales y redondos du
rante la faepa que» rematada con una 
certera estocada, le valió la primera ore
ja. En su segundo, que también bande
rilleó con acierto, aguantando y oeján-
dose ver, reiteró con toda clase de pases 
su dominio. Mató de media lagartijera 
y le fue otorgada una oreja. Dio tres 
vueltas al ruedo. En el quinto, que rin
dió mejores condiciones de lidia que el 
anterior, Curro siguió batallando. Colo
có dos pares y redondeó, una faena lar
ga. Atracándose de verdad, sepultó has
ta la empuñadura el estoque. Dobló el 
toro sin puntilla y se llevó dos orejas, 
con salida a hombros cuando terminó la 
corrida. 

Cargó Paco Camino con el peor lote. 
Pero no crean ustedes que este grave In
conveniente lograra impedir que las atro
nadoras ovaciones no llegaran a presi
dir toda la actuación del gran lidiador 
sevillano. Con sus tres enemigos ~; ene
migos de veras!— Camino ha hecho una 
clara y auténtica demostración de lo que 
es torear, torear en el sentido de poder 
y mandar en el toro con Incalculable 
ciencia taurómaca y defender las dos 
únicas y recias verdades que tiene el to
reo: la verónica y el pase natural. 

Excelente la faena del segundo, que 
huia a todo trapo y al que Camino tum
bó de una estocada en la yema, ¡a vo
lapié neto! Excelentísima la del segundo, 
tan espléndida y arrebatadora, que se 
destaca con alto relieve como expresión 
del más clásico toreo y con dimensiones 
de artista grande, maravilloso, de gra
cia auténticamente torera y auténtica
mente sevillana. Perdió las dos orejas 
por pinchar y tener que repetir con des
acierto la suerte suprema. En el que 
cerró plaza, ¡aquel quite por chicuelinas 
estuvo engalanado con la risueña arqul-
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Una novedad auténtica: Gheisas en el ruedo. No pa ra actuar, sino como 
nota grata de saludo a su compatriota Mitsoya, que ibív a torear. Ho
menaje de la mujer japonesa ai íruerrero que va a cumplir una misión 

caJbaileresca 

lectura de los patios sevillanos! Luego, 
la alegría de este toro tuvo una brusca 
decadencia al final. Pero como estaba 
en vena el artista, los naturales y la 
inspiración del muletero de Camas vol
vieron a resplandecer en las cortas 
arrancadas del quedadote animal. Ter
minó con una gran estocada, que bas
tó para hacer que el manso mordiera el 
polvo del arenal. Y se le tocó-una últi
ma ovación por el vivo recuerdo que ha
blan, dejado las maravillosas faenas. 

ANTONIO NAVARRO 

COLOMBIA 
Sigue la racha de aJaselilfo 
de Colombia». — En Cérefé 
cortó cuatro orejas y rabo, 
y salió a hombros del mano 

a mono en Medel/ln 
MEDELLIN. Abril, 1 de 1962. (De nues

tro corresponsal.) —La corrida del mano 
a mano «Joseíillo de Colombia» y Pepe 
Cáceres, suspendida el 25 de marzo, se 
ha celebrado esta tarde en La Macare
na. Pero ayer, el matador colombiano, 
que se ha recuperado de la cornada su
frida en Bogotá, durante la temporada 
anual, actuó extraordinariamente en la 
Plaza de Ceretéj alternando con Manolo 
Zúñiga y el mejicano Anselmo Liceaga. 
Se registró lleno, lidiándose ganado de 
don Miguel García Sánchez «el Socorro», 
que resultó bravo. 

«Joselillo» tuvo dos grandes actuacio
nes, anotándose un éxito al cortar las 
dos orejas de su primer enemigo, y dos 
orejas y rabo en el cuarto de la tarde. 
Manolo Zúñiga destacó en el quinto al 
que cortó una oreja. El mejicano Licea
ga cortó una oreja Igualmente. «Joselillo» 
salió a hombros de los «capitalistas». 

Los hermanos Hernán y Ernesto Gu
tiérrez Arango, propietarios de «Dósgu-
tiérrez», han enviado un encierro con 
fuerza para el mano a mano de MedeUin. 
Los toros cumplieron apenas con los 
montados. 
- A su primer enemigó, «Joselillo de Co
lombia» le ha hecho una faena recia po
niéndose de manifiesto sus dotes de l i 
diador. Bronco el bicho, supo del domi
nio muleterll del diestro, quien después de 
notable sujeción usa la diestra con tem
planza a los compases dé la música y las 
ovaciones. Tres tandas ligadas y abro
chadas con los de pecho. Ño hubo acier
to a la hora de la verdad. Vuelta al 
ruedo. 

Subió de tono en el tercero, al que lan
ceó donosamente con nutridos aplausos. 
Su quite, por saltllleras, muy vistoso 

Con la flámula inició con la zurda cua
jando los naturales clásicos sin ayudar
se con la espada. Dos tandas magníficas 
que arrancaron los aires del pasodoble y 
los gritos consagratorfos de «i Torero!, 
¡torero!» Usó la diestra encadenando los 
pases y rematando con los verdaderos 
forzados. En el mismo sitio donde la ini
ció «111 mató, a la usanza de las anti
guas «faenas en el tercio». Pero esta vez 
la mala suerte se enseñoreó con el dies
tro quien, a un extraño de la res. pin
chó en hueso. Repitió, y tuvo necesidad 
de usar el verduguillo tumbando al se
gundo golpe. La multitud aplaudió. Dos 
vueltas. 

Y con el quinto volvió a armar el al
boroto. Usó la diestra y porfió sobre la 
zurda regalándonos gran coraje al cru
zarse con el astado que prodigaba olea
das y quería coger. Aliñó la faena con 
los afarolados, los de costadillo en ca
dena y las manoletinas muy prietas, pa
sándose el bicho a dos dedos de la faja, 
fio habla terminado su labor cuando los 
blancos pañuelos le saludaban en los 
tendidos. Una cosa quiere el público y 
otra, la mala suerte del espada. Tan va
liente y buen matador hubo de entrar 
tres veces cuando la res tornóse a la de
fensiva. Pero el público, loco de entu
siasmo ante la hombría del diestro, se 
tiró al ruedo paseándolo en triunfo. Al 
final se lo llevaron por las calles de la 
ciudad hasta la redacción del periódico 
«El Colombiano», en unión de su paisano 
Pepe Cáceres, regresándolos luego hasta 
el hotel donde se han hospedado. 

De este mano a mano «Joselillo» ha Si
do el triunfador, pues su alternante Cá
ceres se ha mostrado frágil en sus dos 
primeros toros, decidiéndose al final a 
jugarse el tipo en el que cerró {daza, es
cuchando música, pero perdiendo las ore
jas por la indecisión a la _hora de la 
muerte. Como una vez dijo: «La muerte 
se me volvió un complejo.» 

PEPE ALCAZAR 

MEJICO 
E L VIENTO ESTROPEA L A 
CORRIDA EN «EL TOREO» 

MEJICO»-Décimoáéxta 
'de l a temporada. F u e r 
t e v i e n t o . L l e n o . To
r o s ele L a Punta. B r a 
vos. " E l Ranchero", 
b i e n en s u primero. 
Buena e s t o c a d a . Ova-

F E S T I V A L E N L I S B O A 
LISBOA.—Festival en Campo Pequenho, a beneficio del Orfanato de 

Santa Isabel. Novillos de Diego Paavanha. «Litri», aplausos y salida al 
tercio. Manolo Vázquez, bien con capa! y muleta. César Girón, aplaudido. 
Gregorio Sánchez, vuelta y salida al tercio. Jaime Ostos, vuelta y salida 
al terdo. José Julio, ovacionado en banderillas y muleteo. Salida al tercio. 

s e l i t o Huerta, va
l i e n t e . Desacertado 
estoque. P i t o s . Quin* 
to, f a e n a v a l e r o s a . 
Cogida s i n consecuen
c i a s . Mal matando. 
P i t o s y palmas. Paco 
Camino peor l o t e ; mu
l e t a estuvo muy t o r e 
ro, dando pases por 
bajo, muy suaves, con 
doblones bien' remata
dos; Su i n t e l i g e n t e 
l a b o r m u l e t e r i l fue 
rematada con una bue
na estocada, que me
reció a p l a u s o s en/am
p l i o s s e c t o r e s y pro
t e s t a s de l o s "huer-
t i s t a s " . En e l último 
dibujó con l a capa 
e x c e l e n t e s verónicas. 
Con l a muleta estuvo 
breve porque e l v i e n 
to y l a s malas condi
c i o n e s d e l tor o no le/ 
d e j a r o n h a c e r faena. 
Pinchazo y estocada. 
VELAZQÜEZ CORTA OREJAS 
EN ACAPULCO 

ACAPULCO.-Buena en-
t r a j i a . Toros de Gua
yabo. Buenos. Antonio 
Velázquez, ovación, 
o r e j a s , rabo y v u e l t a 
en su primero. En e l 
otro, ovación. O l i 
v a r, cumplió en am
bos. P a l a f o x , v a l i e n 
t e en su primero. 
V u e l t a . Sexto, aplau
sos. . 
CORRIDA MIXTA E N 
TIERRA BLANCA 

TIERRA BLANCA.-En^ j 
t r a d a r e g u l a r . C o r r i 
da mixta. Ganado Qui-
r i c e o , bravo. G a l l a r 
do, matador colombia
no, ovación y v u e l t a 
en e l primero. Y ova
ción, o r e j a y dos 
v u e l t a s . Hugo Agui
l e r a , n o v i l l e r o , 
aplaudido en sus dos 
n o v i l l o s . 
GANADO MANSPRRQK 
E N CIUDAD JUAREZ 

CIUDAD JUAREZ.-Mala 
entrada. N o v i l l o s Xa-
xay, mansurroñes.. 
C o n t r e r a s y E l S i l v e -
r i o , v a l i e n t e s . Fuer-
ron a p l a u d i d o s . 
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